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La SEGUNDA EDICIÓN DE "La PINTURA MURAL DE LA REvOLU- 
CÍON MEXICANA”, ASPIRA A DIFUNDIR, AÚN MÁS, LA OBRA Y CON 
ELLA EL MENSAJE QUE EXPRESARON SUS AUTORES. 


Los MURALISTAS VIVIERON, ACTUARON Y CREARON, COMPRO- 
METIDOS CON EL MOVIMIENTO SOCIAL QUE SACUDIÓ A LA NACIÓN Y 
HA FIJADO LAS BASES PARA NUESTRO DESARROLLO.NUTRIDOS POR 
LA EXPERIENCIA DIRECTA DE ESTE TRASCENDENTAL ACONTECIMIEN- 
TO, HOMBREScCOMO DreGO RivERa, José CLEMENTE OROZCO, 
Davip ALFARO SIQUEIROS Y MUCHOS MÁS, PLASMARON VIGOROSA- 
MENTE SU IDEA DE LA HISTORIA Y DE LA SOCIEDAD. SU OBRA 
CONSTITUYE UN SERIO INTENTO PARA HACER DEL ARTE UN ACTO 
REVOLUCIONARIO COLECTIVO Y ES POR ELLO UNA IMPORTANTE 
CONTRIBUCIÓN DE NUESTRO PUEBLO AL ARTE UNIVERSAL. 


HAN PASADO YA LAS GENERACIONES QUE VIVIERON AQUELLAS 
HAN VARIADO 


MORAS DETERMINANTES PARA NUESTRO PAÍS. 
TAMBIÉN LAS CONDICIONES QUE DIERON LUGAR A LOS HECHOS 
PERMANECEN EN 


MOTORES DE SU INSPIRACIÓN, SIN EMBARGO, 
LOS MUROS EN QUE ELLOS TRABAJARON, LOS TEMAS CENTRALES 


QUE ANIMAN A TODOS LOS PUEBLOS EN LA BÚSQUEDA DE FORMAS 
SOCIALES QUE HAGAN POSIBLE LA JUSTICIA EN LA LIBERTAD. 


LA PINTURA MURAL DE La REVOLUCIÓN ES TESTIMONIO DE LA 
FUERZA CREADORA Y DE LA VOCACIÓN DEMOCRÁTICA DE LOS 


MEXICANOS. 


Lic. LUIS ECHEVERRIA ALVAREZ 
PRESIDENTE CONSTITUCIONAL DE LOS 
Esrapos Uninos MEXICANOS. 
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¡NTRODUCCIÓN 


arts EN MÉXICO, así como en todas partes, se ha manifestado como consecuencia de 


EL A espiritual del hombre, 


» 
la energl ; 
En la guerra 0 en la paz, en la noche o en el día, el ser humano, condensador de circuns- 


tancias Únicas, realiza por medio del arte la sorprendente operación de dar paa 

alo fugaz, de hacer piscislo que ya pasó, de aprisionar tiempo, sensaciones y A 
graciasa la memoria, que recibe y conserva para bien o para mal— lo que vemos y Sa a 
mos, lo que nuestras manos tocan y saborea nuestro paladar. La obra de arte es el tiempo 
concretado en emociones y sensaciones, aisladas así por una necesidad aparentemente inex- 
plicable. 

El artista nos comunica “algo que nos hace falta. De ahí el valor social de la obra de arte, 
<u fuerza acompañante y su indeclinable solidaridad con todos los valores espirituales. Dar 
forma a algo es la finalidad de la conducta humana. 

La belleza es todo aquello que nos complace, aun a pesar nuestro. Es un orden de cosas 
siempre diferente, fruto de la energía creadora del artista. Si la obra de arte es la decla- 
ración de un hecho consumado, su consecuencia es la crítica o sea la opinión que provoca 
en cada uno de nosotros. El “me gusta” o “no me gusta” es la medida de afinidad o relación 
que todos tenemos con el creador de la obra de arte. Las cosas nos gustan por lo que de 
nosotros encontramos en ellas, o viceversa: simpatías o diferencias, que en el fondo también 
son simpatías. 

Frente a una fachada de Mitla y una de Palenque, reaccionaremos de tan diferente modo 
que nuestras consideraciones sobre la Belleza determinarán dentro de nosotros mismos lo 
que haya en pro o en contra de cada una de esas realizaciones artísticas. 

El arte es el idioma universal que nos convence de la unidad de la especie humana. El 
egoismo, y la pasión no confesada que sentimos por el propio egoísmo, impide, de manera 

tan inhumana cuanto absurda, que vivamos de otro modo, es decir, poéticamente. 

El valor de la obra de arte es irreemplazable dentro de las normas del trato humano. Nos 
entrega la realidad suprema de las cosas a través de diferentes versiones, de acuerdo con la 


capacidad del artista. El mundo es arquitectónico y escultórico, tiene color, es musical y 


, 
p 


barroco y México lo asimiló con desbordante energía y discurrió en él con independencia 
demostrando así que podía ser libre como lo había sido y lo sería después. Complicados 
discursos de oro y arcángeles son los altares cristianos del siglo xv11. Ya para entonces la 
mano indígena resolvía a veces situaciones completas, se satisfacía a:su antojo, y así creó 
esas deliciosas maravillas que son los templos de Tonantzintla y de Tlacochahuaya. El 
estilo neoclásico, fines del xv1u y principios del x1x, fue la más falsa expresión religiosa 
artísticamente hablando. México lo recibe y, por implantarlo, destruye obras de arte en 
que lo mexicano se hizo presente por afinidades y por placer. 

En tanto que un viaje por algunas regiones de Puebla y Tlaxcala nos muestra, en la 
arquitectura religiosa y civil, muy vivas reminiscencias orientales por el uso exterior de la 
cerámica esmaltada, en la zona del Bajío las cúpulas en forma de pera, amarillas o blancas, 
dan a ciudades y campos carácter especial y son resultante del estilo neoclásico. 

Después de la Independencia, la nueva situación política fue siempre inestable y com- 
plicada con guerras internacionales desastrosas para México, con excepción de la última, 
que reafirmó la Independencia e inició, con las ideas de Juárez, un cambio profundo que 
desvirtuó después largamente la dictadura de Porfirio Díaz. 

Algunos años después de la Reforma, un paisajista, un pintor de retratos y un grabador, 
anuncian con su obra la reaparición de lo mexicano en el mundo del arte. 

Velasco, en lugar de sangre, pareció tener luz en las venas y así pintó el Valle de México, 
desde lo más alto de sus ojos, dando a su pintura un valor cósmico, fruto de ciencia y poesía. 
Fue un hombre de genio. 

Hermenegildo Bustos, un retratista extraordinario que aúna a la visión profunda del 
modelo, una pintura cuyo vigor técnico parece insuperable. 

Y en lo que se refiere a Posada, el grabador genial —mestizo tlaxcalteca—, nacido en 
Aguascalientes, echó a andar en blanco y negro toda la historia de una época de la que él 
resulta el cronista plástico, poseedor de un lenguaje maravilloso, con el que juzga como 
nadie a una sociedad, y a un gobierno en gran parte culpable del infortunio de esa so- 
ciedad. Tres grandes biógrafos: Velasco, del paisaje; Bustos, de los tipos, y Posada, de todo 
un pueblo. 

El indígena ha seguido expresándose a través del arte, aunque en plano menor dada 
su condición de desposeido. La Reforma Agraria, en la que también pensó Morelos y que 
es una de las bases de la Revolución, tiende a recuperar al indígena económica y social- 
mente. La presencia de nuestros nativos se ha hecho sentir siempre, a pesar de la condición 
en que los dejó la Conquista, a través de las artes menores, que no por serlo dejan de tener 


la mayor importancia; en cerámica, tejidos, maderas labradas, joyas de plata, jugueteria, 


11 


E ¿Y a través del arte, nu 
poemático. Nosotros lo sabemos cuando el artista n05 lodeclara Ey 


percepciones se verifican tan valiosamente que, al 


ñ 
a SN ea: 
el sentimiento de admiración aflora en nosotros espontáni 


cubrimiento. ; ld 
: ene valor E 
El arte, como toda actividad humana, es representativo de algo y ti or de repre 


rqui 
sentación, Lo primero es obvio y lo segundo, consecuente. peo POLqUe trata de 
representa, vuelve a hacer presente lo pasado, 


entrar en juego con la realidad poética, 
mente. Hemos hecho un des- 


hacer presente un suceso cualquiera, es decir, E 
: AOS Al ir, integración. 
Asi, el tiempo, en el arte, como valor social, significa compañia, es decir, integr: Porque 


lo que nos hacía falta, ya lo tenemos, es nuestro, De all! el valor humano de la convivencia 
entre el artista y el público. 

En el área geográfica que llamamos México, el hombre ha demostrado su capacidad 
artística como en ninguna otra parte de las Américas. De norte a sur, desde Zacatecas 
hasta Chiapas, asten la altiplanicie como en las tierras bajas, y ambas comprendidas dentro 
de la zona tropical, una gigantesca actividad artistica, admirable por su riqueza y variedad, 
por todas partes acumula ejemplos del genio creador de nuestro mundo indígena, dotado 
soberanamente para la inteligencia y la imaginación. Esa gente antigua nuestra organizó 
vastos ciclos culturales que relatan en piedra, en barro y en estuco, en paredes pintadas o 
en papel, las aventuras del cuerpo y del espíritu consideradas como experiencia religiosa 
o doméstica, lo mismo cuadrangulando una pirámide que tallando en jade los adornos 
rituales para un semidiós. 

Hombres o influencias de todas partes, derramándose dentro de Ja cornucopia que es 
México, dejaron aquí vida y vestigios como una invitación a la universalidad. ¿Fueron ne- 
groides los escultores de La Venta? ¿De qué región del Oriente vinieron, tal vez, los primi- 
tivos mayas? ¿Y los arquitectos de Teotihuacán? Trágicamente finaliza el último acto del 
drama indígena. El arte, entonces, trasmutado en vida heroica, se llama Cuauhtémoc, y 
sobre el cadáver de un pueblo entero pasa lo europeo, trayéndonos, artísticamente hablan- 
do, todo cuanto había asociado, desde el Joven mundo griego, y lo románico, y lo gótico, 
hasta la expresión última de la cultura de entonces, el Renacimiento, resumen italiano de 
las tres cifras citadas, rejuvenecido prodigiosamente por la entusiasta genialidad de Italia. 
Pero el europeo era español y trajo consigo, entre otros, el acento de las voces y de las cosas 
mudéjares. Casi a fines del siglo xvi una nueva corriente oriental penetra por Acapulco, 
y así queda nuestra antigua cormucopia geológica —entre la espada europea y la pared 
oriental- llena de inscripciones indescifrables y con un nuevo idioma y otra idea de Dios. 

Pero el indígena, maltratado hasta entristecerlo, ocultó, para demostrar en la Juguetería 


y a veces en las artes mayores, su ingenio vivo ysu inagotable imaginación. Llegó el estilo 
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barroco y México lo asimiló con desbordante energía y discurrió en él con independencia 
demostrando así que podía ser libre como lo había sido y lo sería después. Complicados 
discursos de oro y arcángeles son los altares cristianos del siglo XVII. Ya para ua a 
mano indígena resolvía a veces situaciones completas, se satisfacia a-su antojo, y asi Creó 
esas deliciosas maravillas que son los templos de Tonantzintla y de Tlacochahuaya. El 
estilo neoclásico, ines del xvi y principios del x1x, fue la más falsa expresión religiosa 
artisticamente hablando. México lo recibe y, por implantarlo, destruye obras de arte cn 
que lo mexicano se hizo presente por afinidades y por placer. 

En tanto que un viaje por algunas regiones de Puebla y Tlaxcala nos muestra, en la 
arquitectura religiosa y civil, muy vivas reminiscencias orientales por el uso exterior de la 
cerámica esmaltada, en la zona del Bajío las cúpulas en forma de pera, amarillas o blancas, 
dan a ciudades y campos carácter especial y son resultante del estilo neoclásico. 

Después de la Independencia, la nueva situación política fue siempre inestable y com- 
plicada con guerras internacionales desastrosas para México, con excepción de la última, 
que reafirmó la Independencia e inició, con las ideas de Juárez, un cambio profundo que 
desvirtuó después largamente la dictadura de Porfirio Díaz. 

Algunos años después de la Reforma, un paisajista, un pintor de retratos y un grabador, 
anuncian con su obra la reaparición de lo mexicano en el mundo del arte. 

Velasco, en lugar de sangre, pareció tener luz en las venas y así pintó el Valle de México, 
desde lo más alto de sus ojos, dando a su pintura un valor cósmico, fruto de ciencia y poesía. 
Fue un hombre de genio. 

Hermenegildo Bustos, un retratista extraordinario que aúna a la visión profunda del 
modelo, una pintura cuyo vigor técnico parece insuperable. 

Y en lo que se refiere a Posada, el grabador genial mestizo tlaxcalteca—, nacido en 
Aguascalientes, echó a andar en blanco y negro toda la historia de una época de la que él 
resulta el cronista plástico, poseedor de un lenguaje maravilloso, con el que juzga como 
nadie a una sociedad, y a un gobierno en gran parte culpable del infortunio de esa so- 
ciedad. Tres grandes biógrafos: Velasco, del paisaje; Bustos, de los tipos, y Posada, de todo 
un pueblo. 

El indígena ha seguido expresándose a través del arte, aunque en plano menor dada 
su condición de desposeido. La Reforma Agraria, en la que también pensó Morelos y que 
es una de las bases de la Revolución, tiende a recuperar al indígena económica y social- 
mente. La presencia de nuestros nativos se ha hecho sentir siempre, a pesar de la condición 
en que los dejó la Conquista, a través de las artes menores, que no por serlo dejan de tener 


la mayor importancia; en cerámica, tejidos, maderas labradas, Joyas de plata, juguetería, 
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A habilidad ing£n; 
cl indígena ha encontrado su modo de expresión artistica, uniendo asu Ingénita 
sus tradiciones milenarias y su sentimiento tan arralgal 

De una manera invisible, mágica diriarmos, nUEStráS ll 
defendido de ciertas penetraciones extranjeras conservándonos 
nalidad de pueblo antiguo, pero Jleno de juventud. ; a 

Con el nacimiento de la Revolución muere el gobierno de Díaz y advienen Madero y 


la inmensa traición de Huerta. Fueron estos los tres últimos años de la vida se Posada, de 
piradora de la gran pintura mural 


do por la belleza. 
amadas artes populares nos han 
mucho de nuestra perso- 


cuyas manos voló, como una estrella violenta, la llama 105 
mexicana. Diego Rivera, José Clemente Orozco y David Alfar 


Se do 
iniciando todo un movimiento, la llevaron a cimas sólo frecuenta! 


o Siqueiros, pintores de genio, 


das porlos grandes mu- 


ralistas italianos de los siglos XIV, XV y XVL 

Los maestros Atl y Goitia tienen también una gran importancia en nuestra historia 
artística y social. Veinticinco años antes de nuestros muralistas habían florecido nuestros 
Poetas mayores. Pero ha sido a través de la obra de nuestros pintores reafirmando así su 
categoría artística como la nación mexicana ha escuchado las fuertes y nobles palabras 
de justicia social que más la han conmovido y por cuya perennidad todos los mexicanos 


admiración y gratitud— estamos obligados a velar. 


LOS ANTECEDENTES 


Quetzalcoatl, el Civilizador 
Cultura olmeca 


Museo Nacioal de Antropología 
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LA ÉPOCA 
PREHISPÁNICA 


CONTINÚA HASTA HOY ASEGURÁNDOSE 
que vinicron por el Estrecho de Bchrin 
llegaron a América procedentes de la 

Hace doce o catorce mil años, 


quelos primeros pobladores de América no son originarios de aquí. Se afirma 
8, y también se dice que quizá otros grupos, siguiendo las corrientes marítimas, 
Polinesia. Nuestros indígenas se asemejan físicamente al tipo mongólico. 

el hombre cazaba elefantes y caballos en el Valle de México. Más tarde, cuando 
inventó la agricultura, se fijó residencia, adquirió costumbres sedentarias y las necesidades que le crearon el clima y la 
vida diaria lo obligaron a mejorar su habitación y los objetos de utilidad inmediata. Primero bebió el agua de bruces 
sobre las aguas mismas; después en el cuenco de la mano, acto quelo llevó a idear la fabricación de un recipiente, y así 
se originó la cerámica. Alguna vez se le ocurrió añadir el asa para facilitar el manejo de la vasija. Y de lo útil pasó a lo 
bello, cuando un día la decoró, Y así pasó también de la cueva a la choza, y de ésta a la habitación con divisiones para 
usos diferentes. 

La creación entera suscitó en él la idea de Dios, y las fuerzas naturales —la tierra y el agua, el aire y el fuego— fueron 
para él motivo de adoración. El paso de las estaciones le precisó la noción del tiempo, y de la comunicación entre fa- 
milias resultó la vida social y cl origen del gobicrno, Si los dioses lo presiden y dominan todo, sus representaciones 
materiales deben colocarse por encima de la habitación humana. Este fue el origen de la construcción de pirámides 
sobre las cuales se erigieron templos. Y la construcción piramidal es la característica mayor de la arquitectura religiosa 
en el México anterior a la Conquista. 

Al sur de la capital de la República emerge entre gigantescas olas de laya, petrificadas hace más de tres mil años, 


una construcción cónica de más de quince metros de alto y a la que se asciende por una rampa en espiral. Cuicuilco es 
probablemente el más antiguo ejemplo de esta arquitectura entre nosotros. 


El alimento básico de toda América ha sido siempre cl maíz, como el arroz en China y la India y cl trigo en el 
Medio Oriente. Se discute si el maíz es originario de México, o del Perú. Los metates o artefactos de piedra para 


molerlo se han encontrado bajo el manto de lava que arruinó a Copilco y Cuicuilco. El hombre siembra cuando se 


acerca el tiempo lu 


so. La tierra recibe en su seno la semilla y, auxiliada por la humedad, entrega el fruto alimenticio. 
Cuando el hombre muere es enterrado y se convierte en polvo. Así, la tierra es madre y también sepulcro, Nutre con 


elementos vitales y recibe en su seno, ya muerto, al que sembró, Respiramos el aire, bebemos cl agua, cultivamos la 
tierra y nos servimos del fuego. En medio de las cuatro fuerzas elementales está el hombre. Su voluntad de poder es la 
base de toda su actividad. Dominar los elementos, obtener el mayor provecho con el menor esfuerzo, es el impulso 
natural y heroico de su propio egoísmo, 

La lucha y el progreso sobre la materia han llevado al hombre, en unos cuantos miles de años, desde la invención de 
Ja puerta hasta colocar un artefacto en la Luna, Todo el progreso sobre la materia se ha logrado en un lapso muy largo 
si se compara con la brevedad de la vida humana, y muy corto si contemplamos al hombre históricamente. Conside- 
rados los cuatro elementos materia adorable beneficio y temor, quedó el Sol como divinidad suprema, y la Luna 
y las estrellas también fueron motivo de veneración. El Sol, fuente y origen de toda energía; la Luna, influyendo 
sobre la vida animal y vegetal. La noción del bien y del mal determinó los valores morales y con el sentimiento religioso 
se concretó así la idea de la inmortalidad. Osiris, en Egipto, parece ser solamente un símbolo. Los griegos, personi- 
ficándolo, lo divinizan todo. En la India, hace veintiséis siglos, un joven príncipe, sentado con las piernas cruzadas, se 
triangulariza escuctamente bajo una higuera y predica, inmóvil, que sólo matando el desco se alcanza la perfección. 
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"Tlaloc, Dios de la Lluvia 
Fresco — Cultura teotihuacana — Siglos mex D.c. 


ciudades y aldeas de Palestina y, con los brazos abiertos, 


doctrinadeamorestá basadacn elperdón, que, al abolir el 
ría da la esperanza de una 


Hace dos mil años, un joven obrero recorre activamente 


le dice a la Humanidad: “Amaos los unos a los otros.” Su 
lad de una fraternidad cuya aleg; 


atl pasa sobre el horizonte espiritual del antiguo México, y 
do después de una leyenda que parece historia 


odio y condenar la riqueza acumulada, ofrece la posibilid. 


vida inmortal. Como una sombra luminosa, Quetzalco: 


acompaña al Sol a nacer o 2 morir trasmutándose en estrella, diviniza 


y en la que un hondo sentido humano lo preside todo. 

El arte, como manifestación religiosa, ha llegado a 
México — y lo mismo podría afirmarse de cualquier otra parte — €s de carácter religioso. 

En todo ciclo artístico advertimos tres períodos: formativo, de apogeo y decadente, o sea, preclásico, clásico y pos 
.maliza la cultura en México. Silos primitivos habitantes vinieron de 
Algunos investigadores se ocupan de despejar esca incógnita. 

116 una cultura que no sólo se extendió por casi todo nuestro actual 
lamamos olmeca o de La Venta. Es en este lugar, correspon- 
cima de todo, en su 


los más sorprendentes extremos. Casi todo el arte antiguo de 


clá- 


sico. En el primer milenio antes de Cristo se for! 
Asia, ¿nació aquísu cultura, o la trajeron consigo? 

En el primer milenio antes de Cristo se desarro! 
territorio, sino que trascendió por toda la América. Lall 


de Tabasco, donde se encuentra su más notable centro ceremonial. Fuepor en! 


diente al hoy Estado: 
estelas, esculturas de animales, obeliscos. 


actividad artística, un pueblo de escultores; cabezas colosales, altares, 


tamaño colosal y peso mayor de treinta toneladas, muestran un genio artístico basado en 


Algunos de esos objetos, de 
el realismo, fruto de madurez y de apasionada labor. Un sentido magnífico dell 
esta cultura, que dejó también objetos tallados en jade con singular maestría. Algunos arqueólogos consideran que 
la cultura de La Venta fue la que dio origen a todas o casi todas las culturas prehispánicas de México, oque por lo 
cultura encontramos elevados montículos de tierra y plataformas pirami- 


lo monumental preside todo el arte de 


menos influyó en su desarrollo, Ya en esta 
dales del mismo material. ¿Fueron estos hombres los iniciadores dela ciencia calendárica? 


Hacia el año 500 antes de Cristo, al noroeste de la ciudadde México, forecela cerámica en unsitio llamado Tlatilco, 


en cuyas tumbas se han encontrado vasijas muy notables por su forma y figurillas femeninas de rara belleza. 
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Hacia los primeros siglos de nuestra cra se realiza, siempre en el Valle de México, nuest 


festación arquitectónica, el centro ceremonial de Teotihuacán: pirámides y plazas, tem : z Er 
mente decorados. Sus ruinas magníficas demuestran el genio de sus constructores, | : astas artes realizan 
obras maestras. El arte teotihuacano se caracteriza por su fuerza viril sa id sE e. 
pirámide del Sol —70 metros de altura y 200 por lado- y observar conjuntamente un vaso pintado al Íresco, y nuestra 
admiración será la misma. ) 

Acien kilómetros al norte de Teotihuacán surge, en el siglo x, un nuevo centro de cultura lar Follan (Tula), 


fruto dela civilización tolreca, con vivasinfluencias teotihuacanas, Así, en cierto modo, lo tolteca es secuencia de 
lo teotihuacano, como lo azteca —en cuanto a cultura= lo fue delotolteca. Veinticinco siglos de cultura, a contar del 
año1000 antes de Cristo al 1521 de la Era Cristiana, en que la invasión y la conquista de los europeos cambió profunda- 
mente el orden cultural de los antiguos pueblos de América, 

El común denominador de la arquitectura religiosa prehispánica fue la pirámide. En Tula los toltecas también las 
construyeron, y sobre todo dicron a la escultura empleos novedosos como auxiliar de la arquitectura. Ejemplo de*esto 
esel uso de tableros con relieves en las fachadas de sus edificios, la figura humana transformada en columna y las extra- 
ordinarias columnas en forma de serpiente, ambas para recibir la techumbre de los templos (Tula y Chichén-ltzá). Tula 
fue destruida por tribus semibárbaras a la mitad del siglo xn y a poco los toltecas aparccen cn pa Ena fuerza 
que, al mezclarla con la maya, dejan en Chichén-ltzá las más grandiosas expresiones de su genio artístico. Únicamente 
a través de las manifestaciones del arte conocemos los derrames culturales que sc operaron del centro hacia el sur y el 
sureste de México. Antes que lo tolteca llegara 2 Yucatán, lo teotihuacano había influido vigorosamente en lo zapoteca 
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el realismo, fruto de madurez y de apasionada labor. Un sentido magnífic 
esta cultura, que dejó también objetos tallados en jade con singular maestría. Algunos arqueólogos consideran que 
la cultura de La Venta fue la que dio origen a todas o casi todas las culturas prehispánicas deMéxico, o que por lo 


menos influyó en su desarrollo. Ya en esta cultura encontramos elevados montículos de tierra y plataformas pirami- 


dales del mismo material: ¿Fueronestos hombres losiniciadores dela ciencia calendárica? 
Hacia el año 500 antes de Cristo, al norocste de la ciudad de México, forecela cerámica en un sitio llamado Tlatilco, 


en cuyas tumbas se han encontrado vasijas muy notables por su forma y figurillas femeninas de rara belleza. 
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Códice Aubín 
Cultura mixteca 
Biblioteca Nacional, París 


Hacia los primeros siglos de nuestra era se realiza, siempre en el Valle de México, nuestra más grandiosa mani- 
festación arquitectónica, el centro ceremonial de Teotihuacán: pirámides y plaza templos y palacios fastuosa- 
mente decorados, Sus ruinas magnificas demuestran el genio de sus constructores, que cn todas las artes realizan 
obras maestras. El arte teotihuacano se caracteriza por su fuerza viril y su austera elegancia, Podemos mirar la 
pirámide del Sol —70 metros de altura y 200 por lado= y observar conjuntar sente un vaso pintado al fresco, y nuestra 


admiración será la misma. 

Acien kilómetros al norte de Teotihuacán surge, en el siglo x, un nuevo centro de cultura Mamado Tollan (Fula), 
fruto dela civilización tolteca, con vivas influencias tcotihuacanas. Así, en cierto modo, lo tolteca es secuencia de 
lo teotihuacano, como lo azteca en cuanto a cultura= lo fue delo tolteca. Veinticinco siglos de cultura, a contar del 
año1000 antes de Cristo al 1521 dela Era Cristiana, en que la invasión y la conquista de los europeos cambió proflunda- 
merite el orden cultural delos antiguos pucblos de América. 

El común denominador de la arquitectura religiosa prehispánica fue la pirámide. En Tula los toltecas también las 
construyeron, y sobre todo dieron a la escultura empleos novedosos como auxiliar de la arquitectura. Ejemplo detesto 
es el uso de tableros con relieves en las fachadas de sus edificios, la figura humana transformada en columna y las extra- 
ordinarias columnas cn forma de serpiente, ambas para recibir la techumbre de los templos (Tula y Chichén-lczá). Tula 
fue destruida por tribus semibárbaras a 1a mitad de siglo xt y a pocollos toltecas aparecen en Yucatán con tanta fuerza 
que, al mezclarla con la maya, dejan en Chichén-ltzá las más grandiosas expresiones de su genio artístico. Únicamente 
a través de las manifestaciones del arte conocemos los derrames culturales que sc operaron del centro hacia el sur y el 
sureste de México. Antes que lo tolteca llegara a Yucatán, lo teotihuacano había influido vigorosamente en lo zaporeca 


y 


(Oaxaca), como lo demuestran la arquitectura y la pin- 
tura de Monte Albán (primeros siglos de nuestra era). 

En este último gran centro ceremonial encontramos 
que lo prezapoteca es una presencia dela cultura olme- 
ca. y que no será sino en la cerámica de la época clásica 
y en la última fase arquitectónica cuando lo muy pecu- 
liarmente zapoteca se manifieste con acento inconfun- 
dible. De esto son ejemplo las urnas funerarias de Mon- 
te Albán y los incomparables edificios de Mirla. 

La arquitectura tiene en Monte Albán la majestuosa 
sobriedad teotihuacana. La escultura cerámica, en cam- 
bio, está llena de complicación ornamental y su rique- 
za de invención es asombrosa. Mitla, 50 kilómetros al 
oriente de Monte Albán, en el luminosísimo Valle de 
Oaxaca, es uno de los conjuntos arquitectónicos más 
bellos del mundo. Es una región sujeta a frecuentes 
movimientos sísmicos, de vida vegetal pobre, en que 
familias escultóricas de cactos, de tipos diversos y 


ejemplares notables, parecen defender con sus espinas 
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ente particularmente místico. Por la 
de la zona, los arquitectos prefric- 
ontal alargada y de escasa 


y garfos un ambi 
condición telúrica 


ron la composición horiz: 
El material pétreo, maravillosamente tallado, 
a. 


altur: 20 A 
bra a veces por el tamaño de sus piezas. La 


asomi 5 : 
decoración, en tableros remetidos, semeja desarrollar 
discursos geométricos en lenguaje de ess en el que 
la belleza del rirmoimparte una prodigiosa sonoridad, 
Nada en el mundo es semejante a estos edificios, llenos 
de una estricta poesía entre la retórica de un paisaje 
cuya luz parece creada para ellos. Encuanto a los mix- 
recas, también en territorio oaxaqueño, nos dejaron, 
entre otros valores, una cerámica brillante por su de- 
coración pintada y, por encima de todo, sus códices 
o libros' referentes a su religión o a sus dinastías, ver- 
daderas obras maestras por la belleza y originalidad de 


sus pinturas. A 
La cultura totonaca floreció en cl hoy Estado de 


Veracruz y tiene en sus orígenes una marcada influen- 
cia olmeca o de La Venta. En su fase clásica se carac- 
teriza por la construcción de pirámides en secciones 


adornadas con nichos. 
El centro ceremonial de Tajín, cercade Papantla, es jus- 


tamentecélebre. Las esculturas talladas en piedra cono- 
cidas conel nombre de yugos, hachas y palmas, son 
creaciones bellísimas del arte totonaca. Fue en la expre- 
sión de las emociones en esculturas de barro cocido 
como esta gente alcanzó extremos que muy pocos 
artistas han logrado, en este respecto, en el arte uni- 
versal. Pocas veces un pueblo ha reído con tanta gracia, 
y la ha trasmitido tan admirablemente, como estos 
toronacas a través de la escultura. 

La civilización maya es, de todos los grandes ciclos 
culturales de la América antigua, el más completo y 
perfecto. Sus orígenes, anteriores a la Era Cristiana, 
tienen ascendencia olmeca. Los mayas ocuparon toda 
el área sureste de México, así como los actuales terri- 
torios de Belice, Guatemala y Honduras. Su importan- 
cía es tan grande en la ciencia como en el arte. Halla- 
ron el concepto del cero y la aritmética de posiciones 
y sus observaciones astronómicas nos asombran. Su 
cómputo del tiempo respecto del movimiento de la 
tierra alrededor del Sol es el más preciso conocido 
hasta hoy, Suescriturajeroglífica sólo ha sido descifrada 
en un tercio aproximadamente, De su literatura nos 
queda su obra más extraordinaria, el Popol-Vuh, 
interpretación grandiosa y llena de poesía del origen 
del universo y de la Humanidad. 

El arte maya, estupendo fruto tropical, se caracteriza 
Por una profunda elegancia y por la representación 
realista de la figura humana considerada como expre- 
sión de belleza. Lo Maya es uno de esos momentos ceni- 


Estela de Bonampak 
Cultura maya 
Siglos mx D.C. 
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Códice Dresden 
(página 20) 

Cultura maya 
Horizonte posclásico 
Biblioteca de Dresden 


tales dela Historia que hacen amar al hombre y respetarlo apasionadamente, Uxmal, Sayil, Tulum, Chinkultik y 
Labná: es la geografía del ritmo. Son las ciudades mayas que en tal idioma encontraron su nomenclatura inolvidable. 
En arquitectura, la bóveda triangular, debido a su masa, redujo los espacios cubiertos, pero en muchos casos ha resistido 
ala selva, enemiga implacable de esta gran cultura tropical. En Palenque hallamos, sin duda alguna, la expresión más alta 
del genio maya. Cuando, hace ya ocho siglos, después de la ruina de Tula, los toltecas viajaron misteriosamente a 
Yucatán, el contacto de las dos culturas dio a Chichén-Itzá una monumentalidad prodigiosa. En ninguna otra parte de 
América antigua encontraremos dos culturas conjugadas tan admirablemente. Cuando hace diez años fueron 
descubiertas las pinturas murales de Bonampak (Chiapas), la presencia del genio artístico de los mayas nos asombró de 
nuevo y vimos también con asombro la afinidad de esas obras con las que Diego Rivera realizó años antes del descu- 
brimiento de estos murales mayas del siglo v111. En suma, la civilización maya lo abarcó todo. 

Cuando, a principios del siglo xv1, los curopcos invadieron a México y destruyeron la civilización indígena, hacía 
doscientos años que un grupo de raza nahoa había logrado instalarse en el Valle de México, después de vencer muchas 
dificultades. Relegado a un islote inhospitalario en el lago salado, el grupo alzó la choza que siglo y medio después se 
transformaría en “una inmensa flor de piedra.” A fines del siglo xv Tenoxtitlan era una de las mayores ciudades del 
mundo. Sus fundadores, vencidos todos los obstáculos y desbordadas todas las apetencias, aprendicron de los toltecas 
la ciencia y el arte; soldados primero por necesidad y después por ambición, llevaron sus armas hasta Centroamérica, 
donde la lengua náhuatl aparece aún en gran número de nombres geográficos. Alimentar al Sol con la sangre de los 
hombres fue el rito singular y tremendo de ese pueblo guerrero, que por extraño contraste adoró las flores con poética 
pasión. En su calendario, cada mes, que era de veinte días, había uno consagrado a la muerte y otro dedicado a la flor. 
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En la segunda mitad del siglo xv, los escultores aztecas realizaron maravillas, Nunca un pueblo, 
labró tan hermosamente tantas toncladas de piedra. Á cinceles de piedra más dura se rindieron el b: 
y de rocas gigantescas surgieron, para asombrarnos con asombro mayor, la diosa de la tierra, Coatlicue, la de enagúilla 
tramada de serpientes, y la imagen del Sol rodeado delos cuatro “soles” anteriores y de los días plásticamente Tepresen- 
tados. La primera de estas esculturas es una de las concepciones más grandiosas que el hombre haya formulado. El 
sujeto, la tierra, aparece adjetivado con atributos simbólicos, Hijo de la tierra, su dominador y su víctima: el corazón, 
las manos y la calavera del hombre. Estupenda síntesis ante la cual la palabra, silenciosamente, 
y el tiempo son los ángulos menores de esta metafórica pirámide náhuatl, cuyo vértice es la m 


en tan pocos años, 
asalto y la diorita, 


seune a la piedra. El ser 
uerte inmortal. Uno de 
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los monumentos más extraordinarios que hay en la sección azteca de nuestro gran museo es la tumba del tiempo. Se 
trata de una construcción pequeña, como de un metro cúbico, realizada con losetas de espuma volcánica y decorada 
con calaveras y huesos cruzados. En el interior se ven las llamadas “ataduras del tiempo,' o sea unos mazos de varas 
amarradasen los extremos, todo simulado en piedra. Son las cuentas del tiempo perecido y conservado sepulcralmente, 
El tiempo cadaverizado, el tiempo muerto. No se recuerda nada parecido en la historia dela cultura universal. 

En estos últimos años se ha puesto a flor de labio todo un florilegio poético azteca traducido de manuscritos con 
caracteres europeos en lengua náhuatl. El canónigo Garibay, insigne nahuatlato, ha promovido todo un movimiento de 
investigación sobre la vida intelectual de aquel pueblo, y tanto como traductor cuanto como investigador, su obra tiene 
la mayor trascendencia para la integración del espíritu mexicano. 

A más de cuatro siglos y medio, el mexicano de la Mesa Central continúa ficl a tradiciones remotas. Para los pri- 
meros días de noviembre se hacen calaveras de azúcar y “pan de muerto,” Nos comemos a la muerte. También los 
juguetes hechos para esos días tienen carácter funerario. 

Cerca de los vestigios de la arrasada ciudad imperial, las calaveras, como en lo antiguo, siguen presentes: al pie de 
las cruces del ángulo sur del atrio de la Catedral, ocho calaveras de piedra blanca nos recuerdan que muy cerca de ellas 
estaba el tzompantli: una torre de madera donde se colgaban los cráneos delos sacrificados para nutrir con su sangre al 
Sol. Conmovedora coincidencia que prolonga la antigua tradición de la familiaridad con la muerte. 


La invasión y conquista de América por los europcos se realizó en el primer tercio del siglo xv1. Para entonces el 
do contra lo gótico alta Edad Media—, se inspiró en ideas 
tros días, de tal manera que 


Enlos últimos treinta años 


Renacimiento llegaba a su madurez. El arte, reaccionan 
greco-romanas. El mestizaje de Iberoamérica fue así conducido en lo artístico casi hasta nues 


lo queno se asemejara o pareciera a lo greco-latino o renacentista, no era ni bello ni artístico. 


el gusto y el amor porel arte prehispánico han nacido con interés y fuerza tales que la investigación y estudios que antes 


hacían casi sólo los extranjeros hoy se realizan intensamente por gente nuestra, sin que por ello los extranjeros dejen de 


interesarse por dichos asuntos apasionadamente. México y el Perú han enriquecido en estos años a Europa y Norte- 
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Fragmento de figura de barro 

Centro de Veracruz Relieve en piedra representando un jaguar 
Siglos mx D.c. Friso enla pirámide del templo de Tlahuiscalpantecubtli 


Cultura tolteca — Siglos rx-xm - Tula, Hidalgo 
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YN E SEAS ibi nporalmente, han causado la mayor admiración, 
américa con grandes colecciones de arte prehispánico que, exhibidas temp 


El arte antiguo de América es tan importante como el egipcio, el griego, el chino. Peso hay ia E en su 
propia originalidad, como lo hacemos cuando nos acercamos, para disfrutarlos, de griego ss , ' nl o 
no nos trajeron la cultura; nos trajeron su cultura. La civilización, el arte y la ciencia existieron en mérica 
mucho antes que en Europa, A . 

El arte sd ser o o convencional, o participar de ambos OS Ipate ala Aa S o 
Rivalizar con ella infundiéndole la poesía que haya en nosotros es el Genio an ad d dd ble. cm 
vencionalismo consiste en representar la naturaleza no como es, sino como quisiéramos que E escultura cerámica 
del occidente de México es con frecuencia más convencional que realista. Los mayas se sompucan en un arte seosual 
desde el punto de vista dela belleza pura del cuerpo humano (Palenque y Piedras Negras). Las pinturas de los códices 
mixtecos son convencionales y de una fascinante belleza. La arqueología mexicana es una de las más notables y sin 
duda la más variada que país alguno pueda ofrecer. P 4 

México se deriva de la palabra Mexi y de la terminación co, que indica lugar. Mexi-co: Luca de Ma esel 
nombre del sacerdote jefe que ñinalmente instaló al grapo nábuatl fundador de la ciudad de Tenoxtitlan. De allí decimos 
cultura azteca o, mejor, mexica. En suma, mexicana. ; , 

El arte antiguo de México es la raíz primera de nuestro ser mexicano. Conocerlo, amarlo y admirarlo es integrarse 
plenamente, Es ser de modo espléndido. 

lp. 23] 
Coxtlicue (La de la falda de serpientes) 


Cultura mexica — Siglo xy 


Q ! Museo Nacional de Antropología 
Juetzalcoat! 


Cultura mexica 
Museo del Hombre, París 
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Quetzalcoatl 


Cultura mexica 
Musco del Hombre, París 
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. las más hermosas de América. Los 
trazó y fundó la ciudad de Pucbla delos Ángeles, que dara del siglo xvi y es una de las más hen 


delos nuevos templos que durante el siglo xvi sirvieron a la vez de granero 
aban sobre antiguos lugares sagrados y 


misioneros fueron también los constructores " 
y fortaleza, Templos y conventos se multiplicaron, y muchos de ellos se edific 
con los materiales de los viejos templos demolidos, : . dde 
En agosto de 1521 cayó Tenoxtitla, martirizada por un sitio de casi tres meses, yn € sE » ) , 
Cuauhtémoc, cuyos pies, martirizados con e fuego, caminaron por siempre hacia da gloria, dejándonos un gun ejemplo. 
de heroísmo y de amor a la independencia y la libertad. Cuauhtémoc es el tipo ideal de héroe en cualquier parte y en 
cualquier momento. Su verdugo, Hernán Cortés, murió en 1547, y por esos años se comenzaron a construir las primeras 
obras de importancia en cuanto a templos y conventos. . y . 
Estas primeras construcciones reviven a veces tres estilos curopeos: el románico, el gótico y el renacentista, como si 
sus arquitectos se hubiesen empeñado en poner al día la arquitectura cristiana cn tierras de América. En los más, la bó- 
veda del fondo, la que cubre el altar mayor, está armada sobre nervaduras características del gótico; la fachada ostenta 
la florida elegancia del Renacimiento y los daustros están sostenidos por arcos y columnas propias del estilo románico, 
que fue el primero verdaderamente cristiano (siglos xaxui). En Actopan, Acolman y Yuririapúndaro están las más bellas 
construcciones de ese tiempo. A veces en los ángulos de los grandes arrios se levantaban pequeños adoratorios desti- 
nados para determinadas celebraciones, En Calpan, Estado de Puebla, existen los más notables por sus maravillosas 
esculturas. La pintura mural, generalmente en blanco y negro, tuvo gran auge, como puede verse principalmente en 
Actopan y Acolman. En Epazoyuca llegó a emplearse el color. En Acolman hay figuras pintadas que por su estilo y 
tamañorecuerdan curiosamente a Miguel Ángel. El indígena no fue solamente albañil sino escultor también. Los misio- 
neros le dejaban siempre un margen de expresión, y no pocas veces una línea, o una flor, o un querubín nos ofrecen 
la inconfundible reminiscencia de la antigua escultura mexicana, Elementos mudéjares se hicieron sentir en torres y 
almenas, ventanas y techumbres. 

En la segunda mitad del siglo xvs tuvimos enlace naval con las Islas Filipinas, Dos veces por año entraba a la famosa 
bahía de Acapulco la “nao de China, cargada de raras mercaderías. Los leones chinescos de porcelana se tradujeron 
en piedra y en mayor tamaño, y se colocaron a la entrada del presbiterio para acomodar ciriales; tibores y delicadas 
vajillas lucieron en las casas ricas y la seda brilló en el atuendo de las damas a la vista delos crucifijos de marfil. 

El siglo xvs fue el siglo de la imprenta y de la Universidad, de los virreyes prudentes y de la comunicación con el 
Oriente, de los misioneros egregios y de la definitiva esclavitud del indígena. Pocos años después del desastre —1531- 
los misioneros encendieron el culto a la Virgen María, con rostro indígena y rosas en diciembre, culto nacional que tuvo 
valor político en las manos del Padre Hidalgo y en el sombrero de Emiliano Zapata, mártir del agrarismo y figura impar 
de la Revolución Mexicana, 

En el siglo xvn, el arte colonial, reflejo de Europa, adoptó el estilo barroco, nacido en Italia. La columna salomónica 
en fachadas y altares ci la tónica MESA Las cornisas siguen el alineamiento decorativo de las columnas, y sobre la 
bóveda aparece por primera vezla cópula, construida en gajos o redonda, Como en los si iglos xv1 y xvnx, los altares son 
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[p- 26) 
Santa María Jolalpan, Puebla 
Detalle de la portada 


Santa María Tonantzintla, Puebla 
Decoración del interior 


Tizarlán, Tlaxcala 
Pintura mural en la 
antigua capilla abierta 


Tlacochahuaya, Oaxaca 
Pintura mural en el 
coro de la iglesia 


de madera de cedro cubierta de oro laminado. Las esculturas también son de madera y los ropajes parecen moverse 
armoniosamente a impulso del viento. Empieza a exagerarse la teatralización del templo. El templo cristiano hecho 
para multitudes, al revés del templo prehispánico o gricgo, donde sólo penetran los sacerdotes y los jefes de gobierno. 
Durante el siglo xv se multiplicaron los templos y la pintura española se avecindó en la Nueva España. Es el largo 
momento del genio artístico español en las letras y en la pintura. 

Un joven mexicano, capitalino, contrahecho y con estudios universitarios, viaja a Madrid en busca de 'ambiente.* 
Escribe comedias ingeniosas en que los personajes no son simbolos, sino gente con carácter personal, con singularidades 
buenas o malas, pero únicas. La obra de Juan Ruiz de Alarcón y Mendoza marca una fecha en la historia del teatro 
universal. En la segunda mitad del siglo xv vive y muere en la ciudad de México Sor Juana Inés de la Cruz, genio 
poético, mujer orientada prodigiosamente hacia un vasto horizonte de cultura. 

El siglo xvru fue el siglo de los palacios y de los colegios. Se construyeron más templos y cl tezontle, espuma volcá- 
nica de uso azteca, revistió los muros civiles y religiosos, y la piedra, maravillosamente esculpida, habló en voz alta en 
las fachadas increíbles del Sagrario Metropolitano, adjunto a la Catedral. 

La Catedral de México es la obra maestra del arte colonial y el más importante edificio religioso en vigencia de todo 
el Nuevo Mundo. Comenzada en el siglo xv1 y terminada a principios del x1x, su estilo barroco, de majestuosa clegan- 
cia, culmina en el remate de sus torres, en forma de colosales campanas, la belleza de su cúpula y la esbeltez de la 
respectiva linternilla, Mirados los dos templos, la Catedral y el Sagrario, al atardecer —un poco en agua fuerte, desde 


la esquina que forman las calles de Argentina y Guatemala, son uno de los conjuntos de arquitectura más grandiosos 
del mundo. 
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unarctórica basada en los recursos más sorprendentes, 
¿ble y creó, cn un apogeo de oro, una fastuosa visión 
ml absolutamente todo, resultó posible, Un país 
vicio natural de quien puede modificarlos en 
por el material empleado sino por el talento 


Duranteel siglo xv, lo barroco llegó a expresarse 2 asia de 
Tuvo un pie en el abismo. Halló el equilibrio donde parecía impo Si 
de seres humanos y extrahumanos, habitantes de un estilo en OS 
de tanta vida antigua como México, recibió los estilos europeos con a E 
cierta medida. Hay realmente un barroco mexicano, inconfundible m0 sólo “odujeron obras tan asombrosas como 
con que sele trabajó. Cuando al artista indígena sell dejó en toda libertad, se produ] 


icano es de natural bay 

los templos de Tonantzindla en Puebla y de Tlacochahuaya en Oaxaca. e AiO a e 
Se ve en lo prehispánico, aun en Teotihuacán; en el Templo de Querzalcoa ' A do O ida 
de Monte Albán; en lo maya, con la sola excepción de las grandes ciudades En 5 y) 'n, 
Piedras Negras; en la escultura azteca, en la orfebrería mixteca, etc. O atan y dela for. Nuestros 

El mexicano tiene gran propensión a lo ornamental y magnífico. Usa y a a 
indígenas hablan poco, pero dicen mucho. En el siglo xvIHL, en el Valle de Puebl a, <= aplic nd y Da as 
cerámica esmaltada reminiscencias orientales— con una buena fortuna extraordinaria. El color y la luz. El color y la 
luz manejados con ojo festival. Pesa, sin duda alguna, la localidad tropical, pdas a las Asia El 
Sol, el culto solar, que una vez fue sanguinariamente barroco, la Guerra Florida. (“Señor, mi señor, gran señor,” era el 
saludo protocolar al Tlacatecuhtli =rey= Motecuhzoma.) y q E 

La pintura, durante el siglo xv1r, se caracterizó por su mediocridad. Un pintor de raza indígena, originario de 
Oaxaca, Miguel Cabrera, llena altares y sacristías con sus telas, no siempre pintadas totalmente por él. pao) todo un 
equipo de ayudantes y prefirió la cantidad ala calidad. Dejó obras notables en Taxco, cuyo templo parroquial, así como 
el de Teporzotlán, se cuentan entre las maravillas del gran barroco dieciochesco. 7 r 

A fines del siglo xv1r y principios del x1x apareció en México el fantasma de hielo del estilo neoclásico. Después de 
las grandes sonoridades barrocas, viene el falso silencio del neoclásico. Un mexicano y un español se repartieron el 
asunto. El mexicano tenía talento. El español era genial. El mexicano trabajó en la provincia. El español, en la capital. 
Tresguerras, guanajuatense, dejó en Celaya su impacto mayor: el templo del Carmen, Lo proyectó hasta en su más 
minucioso detalle. Realizó una obra maestra, sin duda, Teatralmente fría, en blanco y oro, apenas un roce de oro. El 
estilo neoclásico fue el retorno a los modelos romanos imperiales y nada tiene que hacer con la espiritualidad cristiana. 
Su expresión, de unas cuantas palabras, fuela reacción contra la nube de metáforas del gran barroco, apasionadamente 
religioso. A la comunicación deslumbradora siguió el opaco laconismo. Se imitaban miscrablemente, con yeso pintado, 
los materiales más raros y costosos. 

Manuel Tolsá, español de Valencia y con estudios de arquitecto, llegó a México muy joven, a fines del siglo xv1r. 
En sus manos se puso la terminación de la Catedral de México (la cúpula es obra de él), se le encargó el proyecto y 
construcción del Palacio de Minería y la estatua ecuestre de Carlos 1Y. Como lo realizó Tolsá, el estilo neoclásico apli- 
cado a la arquitectura civil impresiona por su 'tonalidad.* Con la severa fachada contrastala “musicalidad de la escalera, 
que comunica el bellísimo patio con la planta alta. Una suprema elegancia preside toda la obra de Tolsá. En la Catedral 
de Puebla, que es tan importante como la de la ciudad de México, el altar mayor es obra del maestro valenciano, Al 
sentido monumental se agrega la riqueza de los materiales, con efectos muy notables de color y de luz, una luz oscura 
que acuerda muy bien con la finalidad del templete, hecho para presentar toda la luz de las custodias, 

La estatua de Carlos 1V es otra obra maestra de Tolsá. Aun cuando el rey era un pobre diablo, el gran escultor, 
presentándolo como un emperador romano, le dio la majestad que nunca tuvo y lo montó sobre un caballo que en el 
conjunto es el verdadero rey. La obra, de proporciones heroicas, fue fundida en bronce por el mismo Tolsá en una sola 
operación, caso sin precedente en el mundo. Joven llegó a México, casó con mexicana, realizó toda su obra aquí, simpa- 
tizó con la causa de la Independencia, y aquí murió. Un gran español que nos pertenece totalmente. 
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Jost Manía VrLasco 
Hacienda de Chimalpa — Óleo sobre tela 


Palacio de Bellas Artes 


LO MODERNO Y ACTUAL 


EN LA SEGUNDA MITAD DEL SIGLO XIX, cuando Juárez reafirmó nuestra independencia política, aparece el primer gran 
pintor mexicano. Ya a los 22 años, con su Puente rústico de San Ángel, había demostrado su capacidad de oficio y su 
don poético para mirar la Naturaleza. Discípulo de un notable paisajista italiano traído por el gobierno para hacerse 
cargo de la cátedra de paisaje en la Academia de Bellas Artes de San Carlos, José María Velasco, nacido en el Estado de 
México en 1840, reunió las condiciones ideales para ser uno de los más grandes paisajistas de todos los tiempos. 

La Naturaleza, como inspiración artística, aparece por primera vez cn China y en Roma hace unos dos mil años. 
Enlossiglos xv y xv1los flamencos y los italianos dicron al paisaje verdadera importancia como fondo de composiciones 
con figuras. Ya en los siglos xv1 y xvi aparecen los pintores de paisaje exclusivamente (Holanda e Italia). En el 
siglo xix Turneren Inglaterra y Monet y Cézanne en Francia, pintan el paisaje con manos nuevas, con técnicas diferentes. 

Velasco, hombre de genio, es un caso único en América por lo que al arte se refiere, La ciencia de la Naturaleza le 
atrajo poderosamente, como lo demuestran sus estudios publicados sobre botánica y zoología y sus observaciones como 
meteorólogo. Pero el científico no eclipsó al artista, y así la raíz del conocimiento voló en alas de la poesía. Unos cuantos 
metros de suelo erosionado, una roca, la forma inestable de las nubes, el volumen atmosférico, la luz, el aire mismo, en 
fin, lo que antes de él quizás no se pintó, la impalpable materia en suspensión, “eso' a cuyo través se ve todo, Velasco lo 
trasladó a la tela o al papel, lo mismo en una superficie de 15 por 20 centímetros que en otra de tres metros cuadrados. 
Sin duda a su avidez de espacio se alió una capacidad óptica excepcional, un ojo telescópico devorador de horizontes. 
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Paisaje — Carboncillo 


blica, y Ja Revolución cumple su primer gran acto histórico (1911). En 1913, Madero fue traicionado y asesinado por 
Victoriano Huerta, de acuerdo con el Embajador delos Estados Unidos. Carranza reinicia el movimiento revolucionario, 
aplasta a Huerta y reforma la Constitución en 1917, cn la que se establecen reivindicaciones dela mayor trascendencia. 
Fue asesinado en mayo de 1920 y el nuevo gobierno llama del destierro a José Vasconcelos, antiguo revolucionario, in- 
signe escritor y pensador —tan contradictorio en sus últimos años=, que, primero como Rector de la Universidad y 
después como reorganizador del Ministerio de Educación Pública, imprime nuevos y admirables derroteros ala cultura 
nacional. Durante su administración se inicia y desarrolla la gran pintura mural, mensaje espiritual y estético de 
México al mundo entero y uno de los movimientos más importantes en la historia del arte. 

Pocos años antes de la aparición del muralismo, cuya tradición data en México de más de dos milenios Mesa 
Central y área maya, conventos del siglo xy1—, un pintor joven, muerto a los 31 años en 1918, 'encuentra' a México y 
Pinta a su gente. Indígenas, mestizos y criollos, a todos los hizo caber en su obra este joven maestro que fue Saturnino 
Herrán. En su ciudad natal, Aguascalientes, en el viejo jardín de San Marcos, se reunía con dos amigos, adolescentes 
como él, a conversar sobre arte, en busca de una expresión nacional que diera a México su imagen propia dentro de su 
propia riqueza artística. Los compañeros de Herrán eran nada menos que Manuel M. Ponce y. Ramón López Velarde. 
Aquél, músico insigne, el primero en estudiar nuestra música popular anónima como fuente deinspiración; el segundo, 
muerto alos 33 añosen 1921, es uno de nuestros poctas mayores y la tónica de su obra la da el sentimiento provinciano. 
Lleno de la voz de México y de la suya muy honda, López Velarde fue partidario de Madero, y. su obra poética, con la 
pintura de Saturnino Herrán y la música de Ponce, forman el triple núcleo de un arte orientado formalmente, con los 
antecedentes de Velasco, Bustos y Posada, a la creación artística en que lo mexicano, entrañablemente mexicano, 
tuviera, con acentos nacionales, trascendencia universal. 

Un hombre extraordinario, pintor y escritor, estudioso, sabio en vulcanología, revolucionario en todo y de altísima 
calidad humana, Gerardo Murillo, el Doctor Atl, tiene importancia capital en la historia del arte y la cultura cn México. 
Durante más de medio siglo, su acción se ha hecho sentir continuamente, Afiliado a la extrema izquierda, Atl (agua, en 
idioma náhuadl) interviene en el movimiento revolucionario social durante los años de mayor inquierud; funda Acción 
Mundial; dirige la Escucla de Bellas Artes, descubre y anima nuevos valores; pinta, dibuja y escribe; se ocupa en obras 
monumentales sobre arte colonial y popular y se adueña plásticamente del Valle de México, para pintarlo con espíritu 
y modos totalmente diferentes a los de Velasco. Pintó murales en Europa y en México, que, por desgracia, han sido 
destruidos. Lleno de responsabilidades históricas, a él debió Joaquín Clausell, un maravilloso paisajista nuestro, su 
decisión final para dedicarse a la pintura, Clausell, también revolucionario, fue abogado y defensor de indígenas pobres. 
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FRANCISCO GOITIA 

El Hombre Aislado 
Óleo sobre tela 
Palacio de Bellas Artes 


Aislado, pero haciendo fructificar su soledad en cuadros que lo reflejan hondamente 
y en proyectos generosos de alcance cultural, el gran pintor Francisco Goitia es un raro 
ejemplo de vida ascética, un social cristiano, que alcanza su mayor fama y consagración 
con el cuadro nominado Tata Jesucristo. Jamás el dolor delaraza indígena, pisoteada durante 
siglos, halló representación tan tremenda como en esta pintura justamente célebre. Maestro 
en la figura y el paisaje, la escasa obra de este gran artista es visible y notable en medio del 
océano de trabajo con que agitan la época sus contemporáneos. 

En 1922 se pintó en la ciudad de México el primer gran mural moderno. Diego Rivera 
regresó a la capital el año anterior, después de permanecer diez años cn Europa. Venía casi 
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Joaquin CrauseLL 
El Pedregal 

Óleo sobre tela 
Palacio de Bellas Artes 
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directamente de Italia. Vasconcelos, rector dela Univer- 
sidad, le envió eldinero para costear su vueltaa México. 
Yo estaba presente cuando Diego le manifestó al rector 
su deseo de pintar un mural. El artista escogió el fondo 
del Anfiteatro Bolívar, de la Escuela Nacional Prepara- 
toria, y pintó la gigantesca composición que con el tema 
religioso de La Creaciónrealizóalaencáustica, tomando 
como modelo a personas muy conocidas entonces, Traía 
el mundo encima. Nacido para la plástica, desde niño 
demostró sucapacidad, que ya enla adolescencia resultó 
asombrosa. Fue durante dos años discípulo de Velasco, a 
quienadmiró siempre en forma apasionada. Alos veinte 
años fue a Europa, enviado por el gobierno del Estado 
de Veracruz, y trabajó y estudió en Barcelona con An- 
glada, y con Chicharro en Madrid. Su mano de pintor 
era enorme, La de Orozco fue garra, Velasco pintó con 
la mirada y Posada grabó platicando, Diego, que habla 
nacido en Guanajuato en 1886, al volver a México traía 
algunas de las más sólidas influencias europeas: los 
mosaicos bizantinos, Giotto, Ucello, Ingres, Renoir y 
Cézanne, el cubismo. Alllegar aquí, se encontró con Mé- 
xico, primero con los 'retablos' populares, después con 
los códices prehispánicos y finalmente consigo mismo. 
La trayectoria artística de este maestro es una de las 
aventuras mayores que registra la historia del arte. Se 
acercaba a los 40 años cuando se reintegró a México. 
Aquí empezó su madurez, aquí la desarrolló en una de 
las obras más gloriosas de que se tenga ejemplo. Final- 
mente creó un estilo, el suyo propio, el estilo Diego 
Rivera. Ningún procedimiento del arte de pintar le fue 
ajeno. Su disciplina le llevó a dominarlos todos, pero 
fueron la pintura al fresco y al aceite las que empleó 
con mayor frecuencia y en las que alcanzó la perfección 
más cumplida. Miles de dibujos de macstría insuperable 
constituyen el fundamento de su trabajo colosal, Pre- 
domina en su obra una coloración luminosa y en sus 
grandes composiciones hay multitud de figuras de fácil 
discriminación gracias a un claro lenguaje plástico. Se 
pretende que la gran sinfonía mural ejecutada en la 
bóveda y muros del Salón de Actos de Chapingo —Es- 
cuela Nacional de Agricultura—, sca su obra más extra- 
ordinaria. Sin duda es el trabajo de un genio, una obra 
maestra cuya perfección nos asombra. Casitodalalabor 
de este maestro parece realizada durante una dara ma- 
ñana inmortal. Una radiante alegría de vivir lo preside 
todo. Pero Diego Rivera no fue solamente un pintor 
genial. Fue un revolucionario, un defensor elocuente y 
apasionado de la justicia social. Su capacidad verbal lo 
predispuso al relato. De ahí que nuestra historia le 
apasionara y nos dejara en los muros del viejo Palacio 
Nacional algunas imágenes de la vida prehispánica, re- 
vividas con profundo conocimiento de los temas y un 
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sentido prodigioso del color, La escena: del mercado, con 
el fondo dela ciudad, y el paisaje, es una de esas obras 
maestras inolvidables para todo aquel quetengalabuena 
suerte de mirarla. Una extraña luz oscura circula entre 
la abigarrada multitud, En el enorme cubo dela escalera 
monumental del Palacio está narrada toda nuestra his- 
toria. En una gigantesca síntesis el artista nos da desde 
lo prehispánico y colonial hasta la Independencia y la 
Revolución. Vida y pasión de México en un esfuerzo 
plástico de impresionante grandiosidad, 

Diego Rivera levantó muy alto el entusiasmo y el 
gusto por el arte antiguo de México. Reunió una colcc- 
ción de más de cincuenta mil objetos arqueológicos y 
proyectó y construyó el edificio que servirá de museo 
para exhibirlos. Donó ambas cosas al pueblo de México. 
Fue amable y generoso, combativo y brillante, de vasta 
cultura y gran simpatía personal. Pintó grandes compo- 
siciones murales en algunas instituciones norteameri- 
canas. Su capacidad de trabajo no tiene par. Nació en 
la ciudad de Guanajuato en 1886 y murió en la capital 
dela República, el 3 de diciembre de 1956. 

Si Diego Rivcra, afliado al Partido Comunista, 
manifestó en muros y documentos su ideología revolu- 
cionaria, José Clemente Orozco, al margen de los par- 
tidos, pero siempre cn la extrema izquierda, mostró y 
demostró su criterio desde muy joven, como dibujante 
y caricaturista político. 

Una independencia total en un área de tumulto. 
Una intervención violenta, insobornable, definida y 
definitiva, una acusación implacable de todaslas injusti- 
cias, constituyen la imagen humana y artística de este 
hombre de genio. El rojo y el gris son los colores que 
predominanen su obra, La tierra y el fuego: la base y el 
aliento. El hombre-tierra, que esfuego interior, el hom- 
bre pasión: en suma el Hombre-Fucgo. Con frecuencia 
en los murales de Rivera se expresa el triunfo de sus 
ideas sociales. Estamos ante hechos consumados. Los 
colores ylaluzson cifras deoptimismo, de ciega y alegre 
fe. En Orozco el sentido de Jucha, la actitud comba- 
tiva nos habla más del presente que del futuro. Diego 
se dispersa en la Humanidad, generalizando. Orozco se 
concreta al hombre, a lo terrible que hay en la condi- 
ción humana, a la lucha tremenda que implica vivir, 
Lo heroico en su arrebato supremo, el triunfo por el 
sacrificio nulificando ala muerte. Una manifestación de 
fuerzas espirituales que ningún pintor ha expresado con 
tanta energía, desde Miguel Angel. La lucha de todos 
loshombresentre aceros hostiles y medias luces, es cosa 
gris. En el cubo de la escalera del Palacio de Gobierno 
de Guadalajara, Orozco pintó una desuscreaciones más 
geniales, Es una síntesis de la lucha por la libertad. El 
cura Hidalgo, padre de nuestra Independencia, llena la 


bóveda, empuñando unatea incendiaria capaz de calci 
nar todo un régimen de oprobio. Emerge de una especie 
de chatarra humana, de un mar gris de hombres, 
fragmentos de hombres, puñales y bayonetas, basura 
industrial, símbolos traicionados y personajes traidores, 
bandidos de profesión, mentiras de bulto y todo el 
horror de las simulaciones de que el capitalismo ha sido 
capaz. Esta composición mural invita a la lucha. Dan 
ganas de salir a la calle a reunir gente para continuar 
la Revolución. Es una acción arrolladora cuyas conse- 
cuencias no interesan sino como suprema finalidad. Es 
un riguroso “pase lo que pasc, pero triunfaremos.* La 
tempestad a nuestras órdenes, El júbilo de la muerte, 
La víspera monstruosa de la libertad. Plásticamente, 
este gran mural es de una sublime belleza, lleno de 
maestría y originalidad. Gris y negro, blanco y rojo. 
Prometeo, hombre dela tierra, querobó el fuego y lo 
dio a los hombres, es otro de sus héroes y figura enotra 
grandiosa composición mural, realizada en los Estados 
Unidos. En los murales pintados aquí en México, en 
el Palacio de la Suprema Corte de Justicia, el incendio 
y la destrucción son operaciones necesarias. Hay que 
destruir para renovar. Fuego a todo. lluminaciones. 
Escenas tumultuosas. La sagrada violencia. Imágenes 
dela justicia conculcada, vendida, pisoteada. Y papeles. 
Un mar de papeles miserables. Toda la gama de los 
grises y la lengua de fuego de las llamaradas. 

Cuando Orozco satiriza, echa a andar todo su motor 
de burlas; nada ni nadie se salva. Todo su horrible buen 
humor tritura, demucle, fríe los conceptos y las per- 
sonas, como en el primer piso de la Escuela Nacional 
Preparatoria, . 

Grabador maravilloso, entre tantas litografías dejó 
una imagen de quietud y silencio que México guardará 
siempre en el alma. Lleva el nombre de Réquiem. Esun 
“velorio,' desde la calle, Es el dolor del pueblo pobre, 
en la intimidad, a puerta abierta, Una hoja de papel, 


pero tan importante como una gran composición 
mural, 


La imagen de lo muerto fue una de sus más cons- 
tantes preocupaciones. Lo que se está pudriendo, lo 
que se pudre para resucitar. Lázaro y Cristo. El único 
paisaje que pintó fue el de nuestro llamado Pedregal, 
residuo volcánico, fuego petrificado, junto a la ciudad 
de México, Esuno delos pintores más grandes de todos 
los tiempos. Como Tintoretto y como Goya, En una 
de sus últimas obras, la cúpula del Hospicio Cabañas 
en Guadalajara, pintó al Hombre-Fuego. Es una obra 
portentosa en la que uno espera por momentos que la 
figura perfore la bóveda y desaparezca a nuestros ojos. 
El zig-zag de un rayo sería la firma adecuada de la 
obra de este artista inmenso. El maestro José Clemente 


Orozco nació en Zapotlán, Jalisco, en 1883 y murió en 
la capital de la República en septiembre de 1949- 

Un atletismo impulsivo y monumental, una fuerza 
cxaltada porlas más nobles ideas de heroísmo y justicia 
caracteriza gencralmente la pintura mural de David 
Alfaro Siqueiros, uno de los tres grandes muralistas 
mexicanos, Colocado en la extrema izquierda, sus ideas 
dejusticia social, sucapacidad delucha, le proporcionan 
lamateria necesaria para expresar en los muros su extra- 
ordinario podersobrelas formas plásticas. Eldinamismo 
de Siqueiros le obliga a renovar la expresión del movi- 
miento. Su preocupación por un arte dinámico y la 
búsqueda de soluciones para realizarlo han conducido 
a este gran artista a los linderos mismos dela escultura. 

Su pincelada es ancha y expresiva como la de Orozco, 
aunque no tan larga y audaz como la del genial autor 
del Hombre-Fuego. Su preocupación por trabajar con 
materiales nuevos lo han llevado a emplear, por ejem- 
plo, la piroxilina, cuya textura ofrece nuevas calida. 
des, La figura deslumbrante de Cuauhtémoc ha sido 
tema preferido por Siqueiros. El joven monarca azteca 

es el tipo ideal del héroc. Las ORSDESNEIn que lo 
rodearon hacen de él un personaje tan apasionante, 
encarna con tal energía la idea de lucha y libertad 
que, una vez conocida su actuación y su vida Sa) 
el rendimiento ante su gloria es total. Ningún artista 
mexicano ha representado a Cuauhtémoc con tanta 
fuerza como Siquciros. La más ilustre víctima de la 
Conquista aparece no sólo en murales de México sino 
también en Chile, en la escuela que el gobierno me- 
xicano obsequió a la ciudad de Chillán después de 
un desastre telúrico. En el Hospital de la Raza ha 
dejado el maestro una de sus obras más importantes. 
Convexidades y ángulos rectos le han dado opor- 
tunidad para solucionar problemas de dinámica plás- 
tica. La composición total es una obra maestra de 
pintura mural. David Alfaro Siqueiros nació en Chi- 
huahua el año de 1896, Trabaja actualmente cn un 
muro del Castillo de Chapultepec, Inició su labor como 
muralista en 1922, al tiempo que lo hacían Diego 
Rivera, José Clemente Orozco y Roberto Montenegro, 
cuya obra más importante está en el cubo de la escalera 
del viejo colegio de San Pedro y San Pablo. 

La pintura mural ha tenido representantes aun en 
Pintores que no se han dedicado a ella de muy particu- 
lar manera. Manuel Rodríguez Lozano, que cuenta 
entre nuestros mejores artistas, y Rufino Tamayo, 
pintor de fama universal, han dejado ejemplo de dicha 
actividad. Este último en el Palacio de las Bellas Artes 
con dos grandes composiciones ejecutadas sobre tela y 
que lo representan ampliamente. Muralistas son José 
Chávez Morado y Fernando Leal. El primero por su 
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trabajo en Guanajuato y el segundo por lo realizado 
en el vestíbulo del Anfiteatro Bolívar y en la capilla 
del cerro del Tepeyac. El maestro Juan O'Gorman, 
uno de nuestros mejores pintores, es también muralis- 
ta, y ha pintado no solamente al fresco sino que ha 
realizado grandes composiciones en mosaico de piedra. 
(La Biblioteca de la Ciudad Universitaria es una delas 
obras más importantes de arte mural.) Jorge González 
Camarena decora actual mente un muro en el Palacio 
de las Bellas Artes. En el Palacio de Gobierno de 
Morclia, Alfredo Zalce ha realizado obras muy nota- 
bles en fecha reciente. Fermín Revueltas, Pablo O'Hig= 
gins y Máximo Pacheco han dejado también excelen- 
tes trabajos murales, Pinturas murales prehispánicas 


de un gran valor, y Muy hermosas del periodo colonial, 
son espléndidos antecedentes del gran movimiento 
pictórico mural que, iniciado en 1922, coloca a México 
2 la cabeza de este género de pintura en el mundo, 
Rivera y Orozco nos dejaron una obra gigantesca, ala 
que se une la de los artistas mencionados después y 
cuyo lenguaje, tan diverso cuanto importante, ha ser- 
vido por modo magnífico para exaltar las ideas de 
Libertad y justicia social con que la Revolución Mexi- 
cana, en marcha, contribuye para beneficio de la Hu- 
manidad entera. Esperamos que este gran movimiento 
no se detenga y que nuevos pintores continúen la obra 
realizada por los maestros que tan magníficamente lo 


iniciaron. 


LA PINTURA MURAL 
DE LA REVOLUCIÓN MEXICANA 


SE HA DICHO QUE EL MURALISMO MEXICANO cs un 'indi- 
genismo' en la pintura, No lo es —hablando cabal y es- 
“urictamente—, pero sí contiene una fuerte influencia de 
la esti 


ética indígena prehispánica y en cierto modo es 
su continuación, varios siglos después y en una sociedad 
completamente distinta. 


El arte fue en los tiempos prehispánicos una forma 
de expresión de los ideales, los anhelos y los principios 
colectivos. Aquellas sociedades tenían fuerte carácter 
comunitario. No proliferaba en ellas el agudo indivi- 
dualismo característico de las sociedades liberales mo- 
dernas. Lo predominante cra el sentido gregario de la 
existencia, el interés social, en el que se articulaban to- 
dos los designios individuales o parciales. Esto fue tan 
cierto en las civilizaciones arcaicas como en aquellas 
que a]canzaban su mayor desarrollo hacia los días de la 
Conquista. 

En esas civilizaciones del México antiguo el estado 
la religión se hallaban estrechamente unidos, inte- 
grando de hecho un solo cuerpo, y todas las maniles- 
taciones importantes de la vida colectiva se ajustaban a 
las necesidades y objetivos del estado y de la religión, 
que eran esencialmente los mismos. La religión asumía 
un carácter estatal, oficial; el estado, por su parte, era 
órgano de la religión, Por consiguiente, el arte, en sus 
expresiones más vigorosas, estaba al servicio del estado, 
de la religión y de las orientaciones dominantes en la 
vida colectiva. 


Existen todas las razones para considerar que lo que 
se ha llamado en Occidente “arte por el arte” o “arte 
puro, no se concebía en las antiguas sociedades de M£- 
xico. En el mundo occidental moderno el arte suele en- 
tenderse como un lujo de la sociedad o de sus clases 
directoras: un divertimiento delos sentidos y el espíritu. 
Los antiguos pobladores de México nunca concibieron 
el arte como algo distinto o distante de sus intereses más 
profundos; paraellos, era necesidad vital, representación 
del deseo de vivir, parte dela vida misma. 


Aquellas sociedades hubieron de practicar, en ruda 
pugna por la existencia, una gran economía de esfuer- 
zos. Enel curso de varios miles deaños ascendieron peno- 
samente la cuesta de su desarrollo social; disponían de 
recursos físicos y técnicos relativamente pr: 


ecarios y para 
conquistar susitio enla tierra vivieron en 


perpetua con- 
tienda con la naturaleza y entre sí mismas, Por so, aun 
lo que a primera vista aparece en aquellas sociedades 
como lujo o derroche de energías 


—la fastuosidad de los 
frculos gobernantes en las más florecientes civilizacio- 
nes, las guerras continuas y lossacrificios humanos ante 


losdioses—tenfauna función ceremonial y vital, política 
o religiosa 


Esto es más laz 


xo aún si se recuerda el sentido real de 
Las religiones antiga 


evasión, de escape 


asde México, que no eran medios de 
dela vida, sino de atención ardiente 
alos requerimientos de la existencia. La religión era a 


la vez la ideología y la ciencia de la comunidad y sus 
simbolismos, sus 1 


nandatos y sus profecías se hallaban 
hondamente unidos, desde el nacimiento hastala muer- 


tc, al orden de la vida individual y colectiva. 

Sus deidades eran las fuerzas de la naturaleza y dela 
vida social, tal como los hombres y las mujeresde aquel 
mundo las veían manifestarse, o como las imaginaban 


en su transcurso evolutivo anterior y ulterior, 


invisible 
yapenas imaginado.No eran: deidadessimples niideales, 


sino —como las mismas fuerzas que significaban— com- 
plejas, y objetivamente reales en sus designios, bien fue- 
sen positivos o negativos, o de ambos signos. 

Por tanto, si en la sociedad prehispánica lo preemi- 
pente y fundamental era la vida de la colectividad, y sus 
necesidades y aspiraciones, el arte no podía permitirse 
devaneos extraños a los ines sociales, a la voluntad del 
estado y a los designios de la religión: tenía que ser, 
principalmente, un arte de inspiración y finalidades 
colectivas. 

Otra cuestión, de respuesta más dificil porla escasez 
de datos que iluminen por completo esas épocas, es la de 
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esclarecer, en cada caso, el contenido ideológico de sus 
Obras de arte. Apenas tenemos un trasunto pálido delas 
culturas indígenas, de sus tradiciones, de su aceryo! de 
conocimientos y de sus ideologías, y la interpretación 
del significado de sus monumentos, su escultura y su 
pintura debe avanzar necesariamente con cautela, ES 
no caer en el inestable terreno de la metafísica. La Elí 
cultad aumenta porque en las culturas del México anti- 
guo el lenguaje plástico era el medio expresivo por ex- 
celencia, y todos sus elementos (el dibujo, el relieve, las 
proporciones, la disposición de las figuras, los colores) 
tenfan exacto significado. Pletórico de simbolismos, 
aquel arte era acentuadamente ideológico, representa- 
tivo de nociones sobrela vida y la naturaleza, mítico o 
místico, ceremonial y trascendental. 

En sus expresiones definidamente religiosas —los ba- 
jorrelieyes de los templos y las pirámides, las esculturas 
delas deidades con sus atributos—, aquel arte exalta la 
visión que del universo y dela vida humana sustentaron 
los distintos núcleos indígenas; en otros casos, como se 
ha hecho notar respecto a las pinturas murales de Bo- 
nampak, expresa el poderío y dignidad de los círculos 
gobernantes, pero siempre tieneuna! funciónpúblicapre- 
cisa: vinculado al estado y a la religión, los acompaña 
invariablemente en sus empresas, 

Así pues, en este campo la tradición más antigua y 
vigorosa es la de la unidad orgánica entre la vida social 
y el arte, como instrumento este último de expresión de 
los ideales colectivos o estatales, De ahí que el arte fun- 
damental, enlas sociedades antj ¡guas que aquí radicaron, 
haya sido un arte religioso, ideológico, público, monu- 
mental, auspiciado e impulsado por el estado, Ya hemos 
visto que fue ante todo plástico: arquitectura, escultura 
y pintura. La escritura, instrumento de la religión, la 
ciencia, la historia y la literatura, tenfa también un ca- 
rácter fuertemente plástico, pictográfico. Igualmente al- 
canzaron esplendor otras artes plásticas, como la orfe- 
brería, la cerámica, la plumaria. 

Bien puede afirmarse, pues, que cl gran lenguaje de 
las sociedades prehispánicas de México fue un lenguaje 
hecho de formas, de volúmenes, de líneas, de colores, 
Se puede hablar incluso del “sentido plástico! dela vida 


HABÍA DIFERENCIAS DE ORGANIZACIÓN SOCIAL entre 
las sociedades indígenas, pero todas tenían comunes 
signos cardinales que arrancaban de su milenaria con- 
vivencia —en paz o en guerra— en un mismo territorio 
continental. Hacia los días de la Conquista, los más 
vigorosos núcleos se habían constituido en centros de 
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delos antiguos mexicanos. Said plástico que saturó 
sus trabajos y SUS luchas, su religión, sus Costumbres, 
su literatura, Sus CANtos, Sus danzas, 

De la alta estima que en aquellas culturas se tenía 
por las artes plásticas, y en prats la Pintura, nos 
hablan algunos bellos textos miga recientemente 
exhumados de su entierro centenario, “Libro de pin 
turas es tucorazón, " sentenció el jefe de estado y poeta 
Netzahualcóyoll. Y cn el canto al tlahcuilo, o sea a 
pintor, se dice: 


El buen pintor; entendido, dios en su corazón, 
diviniza con su corazón a las cosas, 

dialoga con su propio corazón. 

Conoce los colores, los aplica, sombrea; 
dibuja los pies, las caras, 

traza las sombras: logra un perfecto acabado. 
El mal pintor: corazón amortajado, 
indignación de la gente, provoca fastidio; 
engañador, siempre anda engañando, 

'No muestra el rostro de las cosas; 

da muerte a sus colores, 

'mete a las cosas en la noche, 

Pinta las cosas en vano; 

sus creaciones son torpes, las hace al azar, 
desfigura el rostro de las cosas. 


En este antiquísimo poema en nábuarl aparece con 
daridad la doctrina que del arte tuvieron las culturas 
prehispánicas. No sólo se exige al artista —en este caso 
al pintor= que domine a la perfección los recursos de 
su oficio; se espera de él que, en diálogo con su propio 
corazón, exprese su mensaje con sinceridad. El juicio 
sobre el mal pintor “corazón amortajado ... indig- 
nación dela gente ...engañador ... desfigura el rostro 
delas cosas... ”= es una condenación de todo arte no 
vinculado a las grandes inquietudes de la vida, Opuesto 
al interés social, banal o engañoso. Lo cual es una con- 
firmación de que en esta tierra de México, lo exótico, 
lo extraño a la tradición y al genio histórico de las 
sociedades que aquí tuvieron asiento desde hace miles 
de años, es el arte creado al azar, el “arte por el arte.' 


Poder estatal considerablemente desarrollados, Y no 
eran las suyas culturas agonizantes, sino, muy al con- 
trario, en franco ascenso, 

En esas condiciones, su arte era un arte de grupos 
nacionales, con su propia personalidad cultural y en 
proceso de maduración. Era, desde esc punto de vista, 


unarte propio, que correspondía alas características his- 
tóricas y sociales en que surgía y a los propósitos de la 
comunidad que lo hacia posible y lo utilizaba para sus 
fines. Era libre, en tanto que no dependía, en su estilo y 
en susignificado, de la sociedad quelo alimentaba. Y cn 
eso radicaba también su personalidad inconfundible. 

La Conquista vino a interrumpir violentamente el 
desarrollo de aquellos grupos nacionales. En el choque 
formidable fueron vencidos los pueblos aborígenes, y 
todos ellos, confederados o antagónicos, quedaron con- 
vertidos en una sola masa de núdeos conquistados y 
oprimidos. Los españoles aprovecharon sagazmente las 
rivalidades entre los indios; para vencer a los guerreros 
y sacerdotes de Tenoxtidlan, que habían establecido 
algo semejante a un imperio, lograron la alianza delos 
que estaban resentidos con la dominación azteca. Pero 
ala postre los sojuzgaron a todos. Y así la Conquista 
igualó en la servidumbre a los distintos grupos aborl- 
genes dela tierra mexicana. 

Ala conquista material, por medio de la intriga y de 
las armas, siguió inmediatamente la dominación espiri- 
tual. Sin ésta, no se hubiera podido consolidar aquélla. 
La destrucción de los templos, de los monumentos pú- 
blicos y de la organización sacerdotal de los indígenas, 
que los españoles emprendieron y llevaron a cabo con 
radical decisión, no era sólo ensañamiento de los ven- 
cedores, sino necesidad absoluta e inaplazable de la 
colonización. Había que arruinar todo aquello que re- 
presentara la idcología, la concepción de la vida y la 
organización social y política de los vencidos; destruir 
hasta sus cimientos el edificio de la cultura antagónica; 
echar al suelo a los viejos dioses y sustituirlos. De esta 
manera se disolvería la argamasa que unía el cuerpo de 
las sociedades indígenas, y éstas, ya sin horizonte, ten- 
drían que someterse a las nuevas formas de vida, a la 
nueva ideología, a los nuevos dioses, a la nueva estruc- 
tura social. 

Tal es la razón de estado o de alta política que ex- 
plica la destrucción implacable de los templos, monu- 
mentos, manuscritos y reliquias indígenas, sobre todo 
en Tenoxtitlan, donde se encontraba la cabeza del vasto 
dominio de los mexicas. No hubo, pues, nada de inútil 
ni de ocioso en aquella calculada y furiosa destrucción. 
Con la sociedad indígena, su estado, surcligión, tenían 
que naufragar también su ciencia, su ideología y su arte, 
Y de todoeso no quedaron más que vestigios. Asílo en- 
tendieron y lo explicaron, en su derrota, los aborígenes. 
Idcalizaron su destruida existencia y quedaron atónitos 
antela catástrofe que para ellos representó la Conquista. 

Había en ellos sabiduría —dice de los mayas el 
libro de Chilam Balam de Chumayel—. No había 
entonces pecado. Había santa devoción en ellos, 


medad; no había dolor de 
ra ellos, no había viruclas, 
había dolor de vientre, 


No había entonces enfer 
huesos, no había ficbre pa 
no había ardor de pecho, no 
no había consunción. Recta 


cuerpo entonces. E 
No fue así lo que hicieron los Dzules cuando 


llegaron aquí. Ellos enseñaron cl miedo, y vinieron 
a marchitar las flores. Para que 5 
ñaron y sorbicron la flor de los ot y 

No había ya buenos sacerdotes que nos enseña- 
ran. Ese es el origen dela Silla del Segundo Tiempo, 
del reinado del Segundo Tiempo. Y es también la 
causa de nuestra muerte. No teníamos buenos sacer- 
dotes, no teníamos sabiduría, y al fin se 
lor y la vergienza. Y todos fueron iguales. 

No había Alto Conocimiento, no había Sagrado 
Lenguaje, no había Divina Enseñanza en los 5us- 
titutos de los dioses que llegaron aquí. Castrar al 
Sol, Eso vinieron a hacer aquí los extranjeros. Y he 
laron los hijos de sus hijos en medio 


mente erguido iba su 


yu Mor viviesc, da- 
ros. 


perdió el va- 


aquí que qued 

del pueblo, y ésos reciben su amargura. 

En el espíritu de los indígenas, el impacto de la he- 
catombe sería indeleble. “Aparentando ser muertos, se 
salvaron.” “Ahora todo se ha perdido,” cuentan las 
memorias indígenas. Y Fray Bernardino de Sahagún, el 
primero y más ilustre investigador de las culturas abo- 
rígenes, hace constar: * ... Pues fueron tan atropella- 
dos y destruidos ellos y todas sus cosas, que ninguna 
apariencia les quedó de lo que eran antes." 

Vinieron entonces, bajo la Colonia, los siglos de la 
nueva gestación. 

El arte de los indígenas dejó de existir como arte 
público, estatal y monumental, y se convirtió en un arte 
furtivo, cohibido, doméstico, de pequeñas magnitudes. 

El arte colonial que sucede al indígena es también 
público, religioso y monumental; pero, porlo menos en 
su etapa inicial, es un arte de conquista. No representa a 
una nación formada e independiente, sino a una colonia 
en la que apenas comienza el lento proceso de forja de 
una futura nacionalidad. Ni es el “arte porel arte' que 
de eso tampoco gustaban los españoles de la época—, 
sino un arte que exalta decididamente los propósitos y 
la ideología de la nación conquistadora. Arte destinado 
a cimentar y hacer perdurableladominación económica, 
política y espiritual de los indios. 

Los nuevos gobernantes se apresuraron a sustituir 
las formas, las representaciones de la vieja cultura indí- 
gena. Donde hubo teocallis, levantaron iglesias. Colo- 
caron imágenes del santoral católico en los sitios que 
antes ocupaban los ídolos. A éstos los destruyeron o 
los enterraron..Lo mismo en la ciudad principal que en 
las regiones más apartadas, sembraron con profusión 
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sus templos y conventos, Edificios amplios, elevados, 
con atrios o patios luminosos y una arquitectura pode- 
rosa y funcional, tanto para el servicio de la nueva fe 
como para posibles necesidades militares, En muchos 
de ellos la escultura y la pintura alcanzan una gran dig: 
nidad y, en señalados ejemplos, la exaltación del cán- 
tico. Pero mientras el antiguo arte monumental jn- 
dígena, aunque sólo sea conocido en sus ruinas, puede 
parangonarse en originalidad, fuerza y carácter al de 
cualquier cultura antigua, el dela Colonia, pese a cierto 
aire peculiar, aparece invariablemente como un trasunto 
de sus ejemplos de Occidente, Y es que el arte colonial 
es, por mucho que se pretenda idealizarlo, un arte me- 
diatizado, y en parte enajenado. No podía ser de otra 
manera, por el conjunto social todavía informe del 
que surgía aquel arte. 

Aunque los pueblos indígenas, vencidos y domina- 
dos, buscaron pronto, con notable instinto vital, adap- 
tarse a las nuevas formas, o, lo que es más cierto, com- 
binar sus anteriores concepciones, instituciones y mo- 
dos de existencia con los que los españoles trataban de 
imponer, no podían dejar de ser pucblos vencidos y, de 
hecho, habrían de pasar siglos antes de queseintegraran 
de lleno al proceso creador de una nueva nacionalidad. 

Por eso el arte de la Colonia, que se maniliesta desde 
el mismosiglo xv1, es admirable; peroloes precisamente 
en la medida en que muestra el resuclto esfuerzo de los 
conquistadores y colonizadores por realizar a fondo su 
empresa de dominación y darle aureola de obra reden- 
tora, En la lucha histórica por fundar aquí una Nueva 
España, la España de aquel tiempo empleó no pocas de 
sus energías y sus luces. Sin embargo de lo cual las 
instituciones que estableció en estas tierras, y la cultura 
que trasplantó, resultaron híbridas y de segunda mano. 

Un claro ejemplo de esto se encuentra en la dispa- 
ridad que existió entre la legislación de Indias, monu- 
mental archivo de la sabiduría política y jurídica de su 
tiempo, y el trato real que se dio alos pueblos para los 
cuales fueron hechos aquellos ordenamientos. El carác» 
ter tutelar o de protección a los indios que en muchos 
delos instructivos reales se quiso imprimir a la política 
española en las colonias americanas, fue nulificado casi 
totalmente en los hechos. De aquí que ala luz dela his- 
toria resulte simplemente vacuo quererhacerla apología 

del gobierno virreinal apoyándose enlas Leyes de Indias, 

Tampoco podía surgir un arte definidamente supe- 
rior de la colaboración entre conquistados y conquis- 
tadores, que fue siempre forzada. Se habla del toque 
indígena que comunicó un aire nuevo y original a la 
arquitectura, la escultura y lá pintura importada de 
Europa por los españoles. Esto es cierto; pero la nota 
indígena en el arte colonial afecta sélo a los valores 
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formales y secundarios delas obras y no a su trazo fun. 

form AAA E 

damental ni a su orientación ideológica, que fueron pri- 
El 


vativos, particularmente en Les primeros tiempos del 
Virreinato, de los aa Honda Tanto es así 
quela misma legislación ee ra de e 
protegía a los indígenas, limitaba con rigor su actividad 
artística, como lo prucbael hecho de qe podais aprin- 
pios del siglo xvi les cut pasto que pintaran 
imágenes de santos. La realización dellarte sagrado, en 
sus expresiones dilectas, estuvo largo tiempo reservada 
a los europeos. 

Por otra parte, la adaptación de los indios a las 
instituciones y las formas de la cultura occidental fue 
relativa, nosóloenla primera fase de la Conquista, sino 
aun ya muy avanzado el Virreinato. A pesar de la des- 
trucción violenta de su organización social y la en. 
carnizada condenación de sus tradiciones y creencias, 
los indios las mantuvieron vivas, aunque escondidas 
o cubiertas de disimulo. Así ocurrió con sureligión, que 
era la instancia superior de su cultura, Con azotes y 
autos de fe, se trató de convertir a los aborígenes. a la 
nueva religión; pero baste, para demostrar la lentitud 
y superficialidad con que operó el proceso de la con- 
versión, recordar los términos en que la Inquisición se 
dirigía a los indios, todavía en 1768, o sca dos siglos y 
medio después de la caída de Tenoxtitlan: 

Destruid losídolos, echadlos por tierra, quemad, 
confundid y acabad todos los lugares donde estu- 
vieren, aniquilad los sitios, montes y peñascos en 
quelos pusieron, cubrid y cerrad a piedra y lodo las 
cuevas donde los ocultaron, para que no ocurra al 
pensamiento su memoria; no hagáis sacrificios al 
demonio, ni pidáis consejos a los magos, encanta- 
dores, brujos maléfcos, ni adivinos; no tengáis trato 
ni amistad con ellos, ni los ocultéis, sino descubrid- 
los y acusadlos, aunque sean yuestros padres, ma- 
dres, hijos, hermanos, maridos o mujeres propias; 
no oigáis ni creáis a los que os quierenengañar, aun- 
que los veáis hacer cosas que os parezcan milagros, 
porque verdaderamente no lo son, sino embustes 
del demonio para apartaros de la fe, 

Bastaría la sola mención de este edicto del tribunal 
encargado de vigilar los asuntos de la fe y de la con- 
dencia en la Nueva España, para confirmar que a lo 
largo de toda la época colonial los indios no se articu- 
laron con los españoles, los criollos y los mestizos en un 
solo cuerpo orgánico social y cultural y, por tanto, no 
participaron en la dirección de la vida material y es- 
piritual de aquellos tiempos, En tales circunstancias, su 
contribución al gran arte de la Colonia fue sobre todo 
=Cabe repetirlo—, de carácter formal y apenas rozó su 
orientación fundamental. 


No sería exacto, sin embargo, afirmar que el arte 
de la Colonia fue, en todo su transcurso, sólo de con- 
quista y colonización. Por lo mismo que los españoles 
hubieron de proponerse desde el principio la pacifica- 
ción de los indios y su conversión religiosa y cultural 
—para el mejor y más rápido logro de sus fines de do- 
minio—, establecieron al mismo tiempo las bases de una 
nueya nacionalidad. A este proceso gencrador habrían 
de contribuir también los negros trasladados de África 
en gran número y los europeos —latinos o anglosajo- 
nes— que por distintos motivos llegaron a la Nueva 
España. Los españoles, por razón de su fuerza, se colo- 
caron no en la base, sino en la cumbre de la masa for- 
madora de la nueva nación. 

En los tres siglos de la Colonia no cesaron nunca 
las luchas y los conflictos. Los conquistadores, que para 
consumar su hazaña habían constituido un bloque de 
intereses privados y recíprocos, pronto dieron rienda 
suelta a sus antagonismos, y más tarde, al engendrar 
a los criollos, sembraron el germen de una oposición 
que con el tiempo habría de dar a la insurgencia algu- 
nos de sus directores más ilustrados y resueltos. La gran 
masa de los indios y las castas, arrojada al subsuelo 
de la sociedad colonial, no dejó, por cierto, de existir, 
pero no hizo su aparición decisiva hasta 1810. 


EN LAS PRIMERAS DÉCADAS DEL SIGLO XIX se derrumba 
el Imperio Español en todo el Continente Americano, 
Durante tres siglos, con una política colonial estrecha, 
ciega y rapaz, los españoles habían minado su propia 
posición, y cuando nuevas corrientes ideológicas con- 
movieron al mundo, hubieron de retirarse ante el em- 
bate de las revoluciones americanas y la hostilidad de 
los imperios rivales. 

En 1821 se declaró la independencia de México, pero 
tal hecho no significó de inmediato la destrucción del 
régimen colonial en sus instituciones características. 
La estructura económica y social, cimentada y fortale- 
cida en trescientos años, tardaría aún largo tiempo en 
ceder su sitio a la fábrica de una nueva nación. 

En múltiples aspectos, el panorama de la nueva re- 
pública era sombrio; su perspectiva, incierta. Los crio- 
llos, los indios y las castas habían conquistado juntos 
la independencia, pero quienes se adueñaron del país 
fueron los criollos, que desde el principio excluyeron a 
los otros grupos. 

Los núcleos aborígenes, descendientes de los pobla- 
dores originales de la tierra mexicana, eran y seguirían 
siendo considerados por más de un siglo como elemen- 
tos extraños a la nacionalidad, extranjeros en su pro- 


En estas condiciones, la Colonia transcurrió como 


una larga era de gestación nacional, en todos los ór- 


denes. En la mezcla turbulenta de las fuerzas sociales 
que en ella concurrían, la nebulosa de México iba to- 
mando forma. Penosamente, empezaban a dibujarse 
sus instituciones económicas y políticas. No era de es- 
perar, pues, que refulgiera en la cultura el espíritu de 
una nación aún no formada. Para los efectos de la crca- 
ción espiritual, los indios, vencidos y perseguidos, casi 
sólo hablan con las manos. Por su parte, los mestizos 
cultivan la incredulidad, el desenfado, la picardía, elin- 
genio disolvente, En las alturas se cierne la contraposi- 
ción ilustrada. En las batallas que libran entre sí el poder 
civil y el eclesiástico, en las frecuentes y enconadas dis- 
putas que entablan las órdenes religiosas, en las olcadas 
de heterodoxia y herejía que de cuando en cuando 
estremecen al Virreinato, se deslindan lentamente los 
campos, se mina el régimen colonial y se esclarece la 
conciencia del futuro. 

Entre todos los ingenios, el genio de Sor Juana es- 
plendió brevemente, como una estrella polar, en la pe- 
numbra virreinal. En la poesía, en el racionalismo, en 
el intento apasionado y heroico de forjar las armas in- 
telectuales de la nación que brotaba, ella fue precur- 


sora de la Independencia. 


pio suelo. Este sentimiento de repulsa al indio, de in- 
comprensión de sus derechos y obligaciones en la for- 
mación de México, quedaría, en la práctica y el pensa- 
miento de los nuevos círculos dominantes, como una 
prolongación del espíritu de la Conquista, que per- 
sistió durante larguísimos años, como lo revelan —a 
ochenta años de la Independencia— estas palabras de 
Rabasa, teñidas de menosprecio para el indio: 

Tres millones de indios, inferiores a los indios de 
Moctezuma moral e intelectualmente, sin personali- 
dad ni noción de ella, sinun sentimiento común que 
los ligara con la parte consciente de la población, 
fueron el legado que la nación nueva recibió de la 
muerta colonia. 

Es un hecho, pues, que, al nacer la República, los 
grupos que debían constituirla se encontraban radical- 
mente separados y la conciencia nacional era apenasun 
balbuceo, 

En la lucha de las idcas, esencial y vigorosamente 
política, Joaquín Fernández de Lizardi alcanzó una sig- 
nificación imborrable porque fue el primer mexicano que 
tuvo la decisión abnegada y lúcida de proclamarse tal, 
El Pensador Mexicano, y sostener, con su obra escrita 
y con su conducta, la existencia y el porvenir de una 
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nación nueva, de instituciones libres y progresistas. 
Pero el hecho mismo de que Fernández de Lizardi se 
haya extinguido en la persecución y la miscria ya 
declarada la Independencia— demuestra evidentemente 
que sus días no eran aún los del auténtico surgimiento 
nacional, 

Fue en sus luchas y desgarramientos como la na- 
ción fue cobrando conciencia, unidad y temple. La co- 
media monárquica de Iturbide fue breve, pero desem- 
bocó en la farsa grotesca y traicionera del santanismo, 
que a su vez propició la gran tragedia del cercena- 
miento nacional de 1847. Después, se sucedieron la re- 
volución de Reforma y la guerra contra la interven- 
ción francesa, dos fases de un mismo proceso de con- 
solidación dela República como entidad independiente. 
En esos episodios tremendos, México sólo vivió para 
su propia salvación. Estuvo largamente ocupada la 
nación con las armas y las leyes, y poco pudo enten- 
derse con las letras y las artes. 

Cierto que hubo letras que desempeñaron su misión 
en aquel medio siglo de combates formidables. Pero 
[ucron las letras del abecedario social y político; las de 
la polémica entre federalistas y centralistas, entre con 
servadores y liberales, entre patriotas e invasores. Mi- 
llares de manifiestos, de panfletos, de libros, circularon 
entre el pueblo. Era una tumultuosa literatura de re- 
volución y guerra, enla que las letras estaban material- 
mente al servicio de los combatientes y de la República. 

De aquellos días de intensa producción intelectual 
quedaron a la República nombres de ilustres escritores 
—Mora, Ocampo, Zarco, Ramírez, Altamirano ...— y 
documentos clásicos del pensamiento nacional en sus 
albores; pero no hubo, ni pudo haber en todo ese pe- 
síodo, energía y calma para los menesteres de la más 
alta belleza. 

La expresión artística de esos años es vaga y balbu- 
ceante. La nación olvidaba todavía el viejo y grande 
lenguaje de los antepasados indígenas: el de la plástica 
monumental. Los mexicanos sólo pintaban pequeños 
cuadros para iglesias o casas particulares. La imagine- 
ría popular se refugió, ingenua y llena de gracia, en los 
retablos y en otras miniaturas. 

El arte plástico en boga era, por otra parte, pobre 
y rígida imitación académica del europeo. Muy pocos 
pintores mexicanos de aquel tiempo pintaban de verdad 
lo que veían: imaginaban la realidad que los circundaba 
con los ojos puestos en Italía, España o Francia. Em- 
pleaban formas y técnicas totalmente ajenas. 

Se da así una paradoja: en el campo de la diploma- 
cia y de las armas, la nación lucha —y con buen éxi- 
to— por su independencia, en tanto que en el de la cul- 
tura no alcanza a desasirsc de la sumisión poco menos 
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que total a las directrices y formas del pensamiento 
europeo. Sólo cn algunos de los me Esas es- 
píritus de aquel tiempo se lograla fusión ¡de lo nacional 
y lo universal, pero buena parte de los intelectuales y 
artistas adolecen complejo de inferioridad ante todo 
lo que ostenta el sello extranjero, y lo mexicano poto) 
como lo americano en gencral— parece cosa irreme- 
diablemente humilde y provinciana. Sin embargo, la 
gran masa popular, que siempre ha vivido inclinada 
sobre los frutos de su propia tierra, tampoco entonces 
cayó en el descastamiento en que incurrieron muchos 
hombres y mujeres de las minorías privilegiadas por la 
riqueza o la instrucción. 

Las potencias dela mexicanidad surgen lentamente, 
Frente a este olvido y menosprecio de las esencias na- 
cionales, se levantaron quienes ya entonces entendían 
con profundidad la tarea de construir a México exal- 
tando su personalidad y su genio histórico, Casi todos 
los liberales eminentes fueron hombres de ésos; pero 
enure ellos sobresale sin duda, por su dedicación a la 
obra de cimentar la cultura nacional, el maestro Ignacio 
Manud Altamirano. Su magisterio fue, primero con el 
pensamiento político y las armas y después con lalitera- 
tura y el arte, una prédica viviente de mexicanidad que 
no cayó nunca en las mezquindades del nacionalismo 
obtuso, Altamirano reaccionaba ardorosamente contra 
dl culto desmesurado de lo extraño y el desprecio de 
lo propio: 

Somos muy inclinados a desdeñar lo nuestro, 
muy afectos a admirar lo extranjero aunque sea in- 
ferior, y muy propensos a la idolatría, que es la más 
estúpida de las ceguedades; que en nuestro país bien 
puede haber un genio deslumbrador, pues nosotros 

nos apresuramos a taparle con el manto del des- 
precio, para correr a ponernos de hinojos delante 
del primer recién venido de Europa a quien no co- 
nocemos, pero en cuya superioridad creemos a pie 
juntillas porque asílo aseguran unos cuantos papeles 
públicos. 

Desde que el Papa tuvo que declararnos hom- 
bres para ser considerados como tales, no parece sino 
que de Europa deben soplarnos las opiniones, las 
creencias, el buen gusto y la simpatía y la antipatía. 
La posición de hombres como Altamirano no era 

puramente negativa. Aquellos liberales exhortaban a 
los intelectuales y artistas a lanzarse a la búsqueda de 
los materiales de una cultura nacional en el olvidado 
acervo de las mejores tradiciones del México antiguo 
y en la vida y las luchas del pueblo a partir de la Inde- 
pendencia. Incitaron al estudio de las lenguas aborÍ- 
genes, principalmente del náhuatl, de los monumentos 


y los manuscritos prehispánicos, del pensamiento ilus- 


trado de la Colonia y del folklore de la ¿poca. Y dieron 
ellos mismos el ejemplo en su producción literaria, es- 
cribiendo relatos, novelas, poesías y ensayos en los que 
trataron tesoneramente declevar el paisaje, los hombres 
y ha historia de México a la categoría de las grandes 


CON ELSIGLO XX SE INICIA EN MÉxICO, en verdad, una 
vida nueva. Se ponen a debate, en el terreno de las 
ideas y de las armas, los viejos y los nuevos problemas 
de la nacionalidad: la tenencia y la explotación de la 
tierra, los derechos de los trabajadores fabriles, el do- 
minio sobre los grandes recursos naturales, la educa- 
ción de las mayorías, la formación cultural de México. 

En su primera fase la Revolución se enfrenta al ré- 

gimen del pasado y lo derroca. Continúa después la 
lucha entre las diferentes facciones revolucionarias para 
definir el carácter del nuevo orden que habría de esta- 
blecerse. Esta definición cristaliza en la Constitución de 
1917, que concilia como en una plataforma común= 
las diversas tendencias revolucionarias y señala loslinea- 
mientos básicos de un estado democrático. Pocos años 
más tarde —esclarecidos en el tumulto los elementos 
de un México nuevo— comenzaría la tarea de la cons- 
trucción pacífica, La Revolución habría de influir decisi- 
yamente enla transformación dela cultura; pero antes, 
la cultura había contribuido también a preparar loscam- 
bios de la vida nacional, 

En las artes plásticas, el tono dramático, alto y lim- 
pio de Ja Revolución fue anunciado con elocuencia ex- 
cepcional por un artista del pueblo que conquistó gloria 
perdurable con su obra singular: el grabador José Gua- 
dalupe Posada. 

El arte popular se enaltece y alcanza dimensión na- 

cional en los grabados de Posada. Todo en éste es pro- 
fundamente mexicano; sus temas, sus personajes, el 
llanto y el fulgor de sus escenas y hasta los huesos de 
susvivientes 'calaveras.' Sus millares de grabados son el 
primer gran tratado de los cpisodios nacionales de su 
época. Son los mexicanos pintados por sí mismos, en 
profundidad y en perspectiva; como eran y como desea- 
ban ser. En esos grabados el personaje que más aparece 
es la muerte, el antiquísimo convidado a las tragedias 
y a las fiestas del pueblo mexicano; el mismo al que 
rindieran culto —por amor heroico a la vida— los ante- 
pasados indígenas. 

En los grabados de Posada la muerte toma su dig- 
nidad suprema a la hora de los fusilamientos. Esta cos- 
tumbre de fusilar gente —por justicia o por injusticia 
fue también muy mexicana. Tenía su solemnidad, su 
virilidad incomparable, como si en el acto final, a fuerza 


motivaciones estéticas. No llegaron 4 lograrlo cabal- 
la cultura nacional no 


pero dejaron clara- 
mexicano 


mente; su cruzada en pro de | 
produjo desde luego frutos opimos; 
mente señalados los perfiles del surgimiento 
que se operaría en el siguiente siglo, 


de hombría, quisicran redimirse los mexicanos de todas 
Posada entendía 


las ofensas y pequeñeces de la vida. 
us fusilados 


entrañablemente eso, de tal manera que 5 
tienen siempre actitud heroica. Y todos eran, inocentes 
o delincuentes, hombres del pucblo. 

“Guerrillero de hojas volantes,” le llamó después 
Diego Rivera en una apología llena de gratitud. Y es 
verdad. En Posada surge, para cl México moderno, el 
arte militante y combatiente, con ideas e ideales. El arte 
que, como en las sociedades precortesianas, nada sabe 
delo que no cs vida, y vida social, porque forma parte 
de ella misma. 

En Posada vibra ya —en el espíritu, en la intención, 
en el estilo= el renacimiento plástico mexicano, Áun- 
que sólo hizo grabados y nunca pintó un muro, tiene 
que serconsiderado, por cl sentido y la fuerza desuobra, 
como precursor y profeta del muralismo mexicano. 

La gran pintura mural venía gestándose en la acti- 
vidad artística de México desde principios de siglo; pero 
fue la Revolución Mexicana, en el momento de su vic- 
toria, al convertirse en régimen de gobierno, la que 
hizo posible el surgimiento y el esplendor de esa ex- 
presión artística. El pueblo mexicano —con su historia, 
sus luchas, sus ideales= es inspirador principal y pro- 
tagonista de esa pintura, que en otto tiempo, en otro 
país, en distintas condiciones, jamás sc hubiera pro- 
ducido y que es realmente un fenómeno peculiar de la 
historia y la evolución cultural de México. 

Hay en esa pintura mural mexicana una indudable 
y vigorosa aportación de la cultura y el arte de Occi- 
dente. Los fundadores del muralismo mexicano —sus 
ideólogos como el Dr. Atl y sus más famosos realiza- 
dores— habían estudiado a fondo la inspiración, los es- 
tilos, las técnicas, las escuelas del extranjero. Su cultura 
era básicamente occidental. Sin embargo, no puede ni 
debe considerarse que la pintura mural mexicana sea 
una simple prolongación de la pintura mural de Occi- 
dente. Se trata de un hecho cultural nuevo, con su pro- 
pia formación histórica y con su particular carácter 
estético. 

Al arte de Occidente, y al de Oriente, la pintura 
mexicana contemporánea les debe su trasfondo clásico, 
su aliento superior y buena parte de su ciencia y su téc- 
nica. Los maestros italianos, franceses, flamencos y 
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españoles, parano mencionar ROLLOS eMscñaro 
a los creadores de la nueva escuela Pictórica m, 
Pero su enseñanza en la obra de los grandes 
mexicanos— Se transformó orgánicamente; q 
a una nueva realidad artística. 

Y es que el elemento primordial del nuevo art e 
tico de México estaba precisamente en México, 0 
historia, en su pueblo, en su paisaje y nsucaltara, 

Así, una característica de la pintura mura] ma 
de este siglo es la fusión orgánica, armoniosa 
mexicano y lo universal. Esta fusión pudo re 
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propicias de la realidad nacional y a las notabl 
cidades de que estaban dotados los iniciadore 
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movimiento artístico, 


La Revolución Mexicana, al destruir a] viejo ré. 
gimen y sentar las bases de un nuevo orden democrá. 
tico, hubo de dar también un impulso resuelto al desa. 
rrollo cultural. La cultura tenía que ICCONStUirSe, pe. 
mozarse, asumir una nueva orientación, acorde con los 
principios y los objetivos revolucionarios, Ánte ésta 
necesidad histórica, se inició con Mayor intensidad que 
enel pasado un proceso denacionalización de ]a cultura. 

El periodo inmediatamente anterior, la prolongada 
etapa dela dictadura porfriana, había sido de olvido y 
descreimiento de México por los círculos diri Igentes, A 
la enajenación de la economía correspondió la ena. 
jenación de la cultura y las expresiones artísticas, Para 
aquellos círculos, el centro del mundo se encontraba 
invariablemente en París o en Londres y por México 
no pasaba ningún paralelo importante, De Francia o 
Inglaterra seimportaba tanto la cultura como. la buena 
ropa. En tanto, la gran masa del pueblo mexicano yj- 
vía de su propia producción: el arte Popular, conside- 
tado inferior en los medios ilustrados. 

La Revolución trajo al primer plano de la vida na- 
cional al pueblo, y con cl pueblo resurgieron de golpe 
sus intereses materiales y espirituales, Este pueblo no 
era ni había sido nunca desarraigado ni escéptico de su 
propia tierra. Pese a todas las violencias y prédicas pesi- 
mistas que había soportado durante siglos, creía en sí 
mismo, en su patria y en su porvenir, Era la verdadera 
raíz de la nacionalidad y el depositario de sus grandes 
valores; participó enla Revolución y con ello hizo salir 
A México de sus Propias ruinas, 


[De arriba abajo] 
José GuabaLurE POSADA 
Vendedores de Petates — Zincogralía 


Peón del Campo Prisionero — Zincografía 
Los Enganchadores — Zincografía 


Fusflamiento de Revolucionarios — Zincografía 


losÉ GUADALUPE PosADA 
Represión de una Protesta Popular 
Grabado en metal de tipo 
Josl Guaparurr POSADA 
Calavera Catrina 
Zincografla 
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Bajo la Dictadura, la aristocracia dominante y la in- 
telectualidad oficial habían profesado un sentimiento 
confuso, mezcla de horror y vergúenza, ante el México 
antiguo. Aceptaron al pic de la letra la leyenda negra 
sobre los aztecas, forjada para justificar e idealizar la 
Conquista. Olvidaron, incluso, las páginas en que Cor- 
tés y otros conquistadores mostraron y ponderaron los 
adelantos y el esplendor logrados por la organización 
social de los núcleos indígenas. 

Los descendientes de aquellos grupos seguían prác- 
ticamente segregados de la vida nacional, más explo- 
tados, oprimidos y vejados que el resto del pueblo. La 
Conquista no había terminado para ellos, La teoría de 
que “el mejorindio es elindio muerto” era sostenida con 
burdas pretensiones de alegato científico poralgunos de 
los intelectuales distinguidos del Porfiriato. 

Pero un pueblo compuesto en su mayor parte de 
indios y mestizos había hecho la Revolución, y con ella 
se planteó, bien que esté lejos de haberse consumado, 
la rehabilitación de los indios y dé los valores de sus 
viejas culturas. 

Entre los contemporáneos, Manucl Gamio había 


hechola exégesis del arte delos antiguos mexicanos, po- 


José GuADALUrE POSADA 
Entrada de Madero a la Ciudad de México 


Zincografía 


niéndolo al nivel de cualquier arte antiguo o moderno. 
A este juicio se adhiricron pronto otros representativos 
del pensamiento avanzado, hasta que se impuso el cri- 
terio de que la cultura nacional, para integrarse, tenía 
que tomar en cuenta la herencia válida y positiva de las 
culturas precortesianas, 

Por otra parte, la Revolución fue impulsada funda- 
mentalmente por los campesinos, los obreros y la gente 
de la clase media. Con sus necesidades y aspiraciones 
le dieron aliento, empuñaron las armas para hacerla 
triunfar y llevaron a la Constitución de 1917 algunos 
de sus más elevados principios. En consecuencia, el nue- 
vo orden social y político debía apoyarse en ellos y la 
nueva cultura mexicana tenía que exaltar sus trabajos 
y sus luchas, 

La pintura mural mexicana de este siglo aparece en 
el momento en que un grupo de artistas, con una vi- 
sión revolucionaria del arte y de la vida social, comien- 
zan a pintar, bajolos auspicios del poder público, la vida 
de su pueblo y su historia, Esos pintores habían reali- 
zado su aprendizaje en las academias y los museos, pero 
sobre todo en la observación directa del pueblo de Mé- 
xico, cuya idiosincrasia conocían plenamente y cuyos 


; 
' 
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ideales compartían. De ahí que incluyeran en su Con- 


cepción de un arte nacional elementos de las artes pls. 
ticas populares, que antes cran objeto de menosprecio 
o de olvido. En esa gran corriente casi subterránea de 
arte popular —los retablos, la pintura de las pulquerías, 
los grabados de los “corridos,' la caricatura política, el 
color y el dibujo delas telas fabricadas por losindígenas, 
la alfarería y la juguetería del pueblo— encontraron Un 
venero caudaloso de limpia inspiración: la de un arte 
que seguía mostrando, aun en obras de factura sencilla 
y proporciones menores, el gran sentido de las formas 
y del color que ha sido vocación milenaria de los habi- 
tantes de esta tierra. 

Al desenvolverse, la nueva pintura mural reanudó 
en varios de sus rasgos esenciales la tradición del gran 
arte del México prehispánico. Con decisión se apartó 
derodas las teorías =exóticasen este suelo= del arte por 
el arte o el arte puro, y se incorporó a las faenas y luchas 
de la vida. Por eso se proclamó desde un principio un 
axte revolucionario, creyente y militante. Los muralis- 
tas mexicanos tuvieron siempre una clara noción de la 
función de su arte, 

A nosotros nos tocó —dice José Clemente Oroz- 
co— ]leyar la pintura a la calle, al muro, meterla en 

la vida nacional, y hemos tratado de interpretar a 

México como es, cosa que aún alarma a muchos ino- 

centes. Los buenos murales, como usted comprende, 

nO son pinturas precisamente ordinarias. Son en rea- 
lidad biblias pintadas, y el pueblo las necesita tanto 
comolas biblias habladas.' Hay mucha gente que no 
puede leer libros; en México es muchísima; aun en 

este país [hablaba en los Estados Unidos] la hay, y 

en cualquier parte del mundo, Pintar cn muros públi- 

coses, obviamente, una gran responsabilidad para el 
artista. Porquecuando una nación le otorga su con- 

fianza, el pintor aprenderá, pues se desenvolverá y, 

alfin, cobrará dignidad artística. Nada le proporcio- 

na más valiosa experiencia o mayor disciplina que 
la oportunidad de pintar murales bajo tales condi- 
ciones. 

Otra vez el arte, en estos pintores mexicanos, cobra 
su categoría superior; retorna al culto del hombre y de 
la vida colectiva; asume con plenitud su responsabili- 
dad ante la nación y ante el mundo. Reaparece el pin- 
tor que dialoga con su corazón y con el del pueblo, que 
no engaña, que —como lo querían los mexicanos anti- 
guos— no pinta las cosas en vano ni al azar, ni des- 
figura el rostro de las cosas. 

Llevar la pintura a la calle, meterla en la vida na- 
cional, pintar biblias, educar al pueblo, interpretar a 
México; he aquí los propósitos que animaron desde un 
principio al muralismo mexicano, Su programa era am- 
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tamente vinculado a las grandes causas 
de todo un pueblo, al espíritu 
cristalizó como un arte 


bicioso, direc 
colectivas, 2 los intereses o 
0 Mi 
CE da pe do gran carácter. Pintura para el 
ER ara daba expresión a éste, y con ello se 
a OE de los extravíos individualistas, 
a a mediados del siglo x1x, había hecho 
notarcómocse malaquejaba alarte EULOpES decadente: 
“El individualismo, esa pequeña paisas se ha co- 
mido la originalidad colectiva. El pintor ha matado a 
a E E del gran arte de otras épocas, la pin- 
icana tiene un mensaje que decir. Es el 
ución Mexicana, en su contenido 
jo. La Revolución se propuso des- 
entregar la tierra a los trabaja- 
ela esclavitud del peonaje, 


tura mural mexi 
mensaje de la Revol 
profundo y visionari 
truir el latifundismo, 
dores del campo y librarlos d 
En muchos de sus pasajes, la pintura de los muralistas 
mexicanos es un canto a la revolución agraria, a la jus- 
ticia que le asiste, a las masas rurales que se levantaron 
al grito de “Tierra y Libertad” y a sus valerosos y 
abnegados caudillos, 

La Revolución se propuso también la nacionaliza- 
ción delos recursos del país, y en la pintura mural está 
el llamamiento a la construcción de un México inde- 
pendiente, dueño de sus propias riquezas, con una in- 
dustria moderna. 

La Revolución se propuso, igualmente, robustecer 
la conciencia nacional y ahondar en el mexicano el 
conocimiento de su pasado y la confianza en su por- 
venir, Los pintores llevaron alos edificios públicos una 
historia de México impregnada del espíritu altivo de la 
nacionalidad, en la que se hace justicia a los antiguos 
pobladores de México y alos libertadores, a los funda- 
dores de la nación moderna, a sus defensores y a sus 
constructores, desde los más oscuros hasta los más 
ilustres. 

El paisaje, la luz de México, son inconfundibles en 
esa pintura; pero hay algo que la distingue sobre todo: 
la presencia en ella, como personaje central y persis- 
tente, del pueblo mismo de México, en todas las fases 
de su existencia histórica y actual: los mexicanos en la 
antigua Tenoxtitlan; bajo el fuego de la Conquista; en 
las encomiendas y en las minas de la Colonia; en la 
guerra de Independencia; frente a la invasión norte- 
americana; en la Reforma y en la guerra contra los 
franceses; durante la dictadura de Porfirio Díaz; en la 
Revolución de 1910. Los mexicanos, en fin, en el pasado 
y en el presente; trabajando, sufriendo, gozando, estu- 
diando, luchando y muriendo; a punto en ocasiones 
de extinguirse como colectividad o como nacionalidad, 
y renaciendo siempre de sus agonías y sus desastres. 


Dirco Rivera 


Historia y Perspectiva de México 
Escalera Principal del Palacio Nacional 
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y > |, a su capacid: 
expresiva, el aliento de la lucha por la liberación Ss 
; o , n na- 
cional y por la justicia social. Incluso cuando se a 
de lo estrictamente mexicano par: a 
A EST batas temas de con- 
cal lo universal, se mantiene fiel a su raíz nacional, pues 
a al Universo y lo concibe desde el punto de vista 
lelas experiencias históri i 
da a z E ¡cas y vitales de nuestro pueblo. 
Por mino, partiendo de lo mexicano, rebasó los 
límites del nacionalismo estrecho y asumió el carácter, 
que más cuadraba a su naturaleza, de un arte de si E 
ficación universal. 5 
La Revolución Mexicana se ha sustentado en idea- 
les de amistad y fraternidad entre todos los hombres. 
En el México surgido dela Revolución setiene devoción 
ESy la paz, por el progreso humano y por la justicia 
social. La pintura que nació de esa Revolución ha inter- 
pretado con apasionada simpatía la vida y las luchas 
de los demás pueblos del mundo y de sus libertadores 
y constructores. En todas las obras de los maestros de 


la pintura mural mexicana se expresa este sentido de 


universalidad. 

En ha capilla de Chapingo, Diego Rivera supo fun- 
dir en un solo sistema plástico las Juchas económicas y 
pueblo mexicano y la concepción gran- 
dad en la que el hombre, por el tra- 
¡encia y la 


políticas del 
diosa de una socie: 
bajo y la libertad y con el desarrollo de la ci 
técnica, disfrute en abundancia de todos los dones de 
la Naturaleza. 

En su Mesa de la Fraternidad, mural que pintó en 
los Estados Unidos, José Clemente Orozco trazó la 
fecía de la unión de todas las razas y todos los pue- 
blos en convivencia pacífica y justiciera. En ese cuadro, 


los exponentes de las razas y naciones humilladas y 
judíos, indostanos— aparecen en 


fraternidad internacional. 

En varios de sus murales, David Alfaro Siqueiros 
hace la apología de los hombres de ciencia y delos téc- 
nicos que han contribuido al desarrollo de la vida ci- 
zada y a la lucha del género humano pOr la salud, 


el bienestar y la cultura. 

Y esta enumeración podría resultar in! 
éxico han desplegado en sus muros 
.mericanidad, de 


pro! 


perseguidas —NegroS, 
los sitios de honor de la 


rerminable. 


Los pintores de M 
un vasto tratado de mexicanidad, de 2 
ediaramente después d 


s dentro del país, Se 
[quier tema, con pa- 


sólo sabían pintar 


humanidad. Inm: e q 
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primeros trabajo: vio que podian 
pintar en el extra 


reja dignidad. Del 


njero y sobre cual 
mostraron que no 


indios mexicanos, si A 
ta qué A PR CES 
Nor las más diversas condiciones 
ia Sa la a Mexicana y 
ficaciones idcológicas. hole te aa 
a o esa fuerza ideológica no 
r. No es, propiamente hablando, 
propaganda política pi ? 
: pintada, Si de ella brotan a pri- 
mera vista daros conceptos sobre la vida social y poll 
tica, esa es virtud y no defecto, aun en el campo es- 
trictamente estético. El muralismo mexicano supo igua- 
lar en sus mejores realizaciones la elevación del con- 
tenido y la belleza de la forma. Su lenguaje no es el de 
la prosa, sino el de la poesía, y con frecuencia el de la 
épica. No está dirigido esencialmente por la preocupa- 
ción de ganar prosélitos para una causa determinada, 
sino por la de enaltecer la vida del pueblo, comunicán- 
dole, por medio de la emoción plástica, el sentido de 
su destino superior. El mensaje que se desprende de esa 
pintura no es el de un partido, sino el de un gran mo- 
vimiento popular, nacional y humano. 
Tampoco es cosa de reprocharle a la pintura mural 


que haya hecho del hombre del pueblo su 
o radica gran 
de la Revolu- 


mexicana 
héroe y protagonista; al contrario, en £s 
parte de su mérito como arte del México 
ción y de los nuevos tiempos. 
Antes de la realización de la verdadera obra del 
muralismo mexicano, sia par en la historia del arte 
universal —son palabras de Rivera—, en la pintura 
mural sólo se encuentran dioses y semidioses, $an- 
tos, héroes, cuando aparecen las masas son como 
fondos o coros de aquellos héroes o aquellos dioses. 
Por primera vez en la historia del arte, la Masa 
humilde, la multitud, el pueblo obrero y campe- 
o, el hombre dela calle, de la fábrica y del surco: 
la masa, aparece como héroe culminante del arte. 
Eso es lo que hicimos que nadie había hecho antes 
que nosotros. Esa es nuestra gloria. 
ante o interesante que sea, la dis- 
¿dades individuales de los maestros 
icana contemporánea cede en im- 
la estimación del conjunto. Todos 
ovimiento pictórico que surgió 
vato social y cultural. Fueron, cn 
artística, producto del rena- 
volución proyectó. Su acti- 
por los cauces en 
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vidad se desarrolló, desde sus inicios, 
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que transcurrieron las 
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ás definido 


e En algunos el discurrir ideológico es 1 
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otros más dan preferencia a la grandiosidad y al dina- 
mismo delas formas; pero a todos ellos, y no sólo a los 
más celebrados o discutidos, los emparienta una misma 
corriente de energía popular y humanística; todos, en 
mayor o menor grado, con genio verdadero o sólo con 
talento, concurrieron a dar fisonomía y espíritu a las 
artes plásticas de la Revolución Mexicana. Se les debe 
considerar así aunque algunos hayan tenido políticas 
contradictorias, pues en lo general esos pintores han 
sido fundamentalmente artistas y su mejor política, la 
política de orden superior e histórico que han hecho, es 
su obra pictórica. 

Esta obra, con las proporciones monumentales que 
alcanzó, fue posible gracias a la cooperación entre el 
estado surgido del movimiento revolucionario y los 
artistas del pueblo. El estado les dio aliento, les propor- 
cionó los muros de los edificios públicos para que los 
pintaran. Pero lo más importante y decisivo fue la li- 
bertad de que disfrutaron para realizar su obra. El mu- 
ralismo mexicano apareció así como un arte libre, ima- 


gen de un pucblo en lucha por la libertad. Por eso puede 
verse en la enorme producción delos pintores muralis- 
tas de México una amplia yariedad de temas, de estilos 
y de tendencias ideológicas particulares. Pero esta 
diversidad no quebranta la unidad del conjunto, Sobre 
todos los temas, uno se impone: la vida del pueblo 
mexicano en lucha por la justicia social y por la in- 
dependencia de su patria. 

Aunque algunos de sus fundadores hayan desapare- 
cido, el gran ciclo creador dela pintura mural mexicana 
no ha terminado, Ese arte monumental, lleno de savia 
popular y humana, no se ha alimentado sólo con el 
genio de algunas fuertes individualidades. Ha sido un 
movimiento con poderosas raíces en la herencia cul- 
tural del México antiguo y en el resurgimiento nacio- 
nal que la Revolución produjo. Su lección luminosa 
está en pic. Tiene y seguirá teniendo una vigorosa in- 
fluencia en la vida cultural de nuestro tiempo, y en nin- 
gún respecto se podrá dejar de lado su experiencia y su 


ejemplo. 


ESCUELA 
NACIONAL PREPARATORIA 
Ciudad de México 


DIEGO RIVERA 

JOSÉ CLEMENTE OROZCO 
DAVID ALFARO SIQUEIROS 
FERMÍN REVUELTAS 


¡cano radicado en Europa, la importancia y 


DirGo RIVERA PREVIÓ, desdi » ingún otro pintor mexi 
a nuestro país el desarrollo de la Revolución 


naturaleza de la transformación intelectual que traería inevitablemente en E 
Mexicana, Fue, así, el primer pintor mexicano radicado en el extranjero que se ligó alos anhelos y concepciones nuevas 
de la juventud mexicana que participara directamente en la contienda militar. A. 

Diego Rivera fue también, en 1920, el primer pintor mexicano radicado en Europa que estuvo en condiciones MES 
tuales y morales de trasmitir a la inquieta juventud mexicana de entonces los principios del ¡CezannisIno) sesscilos 
de los valores fundamentales desaparecidos para las artes plásticas con la terminación del Renacimiento”; el nico 
capaz de trasmitir a esa juventud las rebeldías antiacadémicas del periodo precubista; las inquietudes constructivas, 
analíticas, del período cubista; las inquietudes proclasicistas del poscubismo nuevamente figurativo ... y el único en 
señalar los peligros de la degeneración de tan importantes inquietudes por razón del comercialismo snob en que éstas 
se precipitan posteriormente. Sin la ayuda intelectual de Diego Rivera, me hubiera sido imposible formular el Llama- 
miento a los plásticos de América' publicado el año 1921 en la revista Vida América, de Barcelona. 

Diego Rivera, en 1922, hizo posible objetivamente, por razón de su cultura y madurez profesional, ya evidentes en 
tal época, la iniciación de nuestro muralismo mexicano, base histórica esencial de todo lo que de valioso puede en- 
contrarse en la pintura mexicana moderna, en su conjunto. Es muy posible que sin la admiración de Diego Rivera por 
las manifestaciones públicas, heroicas, del bizantino, del etrusco, etc., muestro movimiento muralista hubiera surgido 
mucho más tarde, cuando los demás hubiéramos adquirido esa madurez, y conciencia teórica, de que aún carecíamos. 

Diego Rivera, en el proceso mismo de nuestro período muralista inicial (1922-24), nos dio prácticamente el sentido 
de la portentosa tradición prehispánica de nuestro país, de los valores útiles del mesticismo colonial, del variado arte 
popular de México: esto es, la aplicación de lo que en nuestro llamamiento de Barcelona era sólo una teoría de búsqueda 
de la universalidad a través del contacto con las valiosas tradiciones directas de la nacionalidad. 

Diego Rivera, en esc mismo período, por mayor madurez profcsional, por mayor madurez teórica, fue el primero en 
pasar del misticismo esteticista de nuestros muy primeros murales (los de la muy primera época de la Preparatoria) a 
un arte de propósito ideológico elocuente, como método esencial para el desarrollo de nuestra intención general en 
favor de un arte ligado a los problemas del hombre y la sociedad correspondiente; con esa su teoría y práctica iniciales 
estableció los principios, iniciales también, que posteriormente nos han permitido hacer formulaciones más profundas. 

Diego Rivera, extendiendo hacia el extranjero nuestro movimiento muralista mexicano, con ligera posterioridad a 
José Clemente Orozco, demostró que nuestro movimiento tenía valor como fenómeno mundial y no exclusivamente 
como expresión nativa para una función nativa solamente; demostró que nuestro movimiento tenía valor programá- 


tico universal, incluso para las metrópolis económicas. ! 


PARA TENER LA MAYOR LIBERTAD PLÁSTICA POSIBLE y crear una decoración de acuerdo con el ambiente del lugar —pues el 
Anfiteatro Bolívar está destinado principalmente para actos universitarios, conferencias científicas, conciertos de alta 
música, etc.—, el autor escogió un tema abstracto: las relaciones del hombre con los elementos, es decir, los orígenes de 
las ciencias y artes. En cierto modo, una especie de resumen de la historia esencial del hombre. 

Sólo se ejecutó la primera composición de esta obra, La Creación. Adaptándose a la arquitectura de la manera más 
Íntima y orgánica posible, aprovechó el autor la bovedilla y muro del nicho que alberga el órgano para pintar en ella la 
célula original, conteniendo vegetales y animales en torno al árbol dela vida, entre cuyo follaje están el toro, el querub, 
ellcón y el águila —signos del verbo, principio de todo— y de cuya cúspide emerge el hombre, entidad anterior al mascu- 
lino y al femenino. 

En el sitio de la clave del arco que limita en lo alto el muro del fondo del escenario se pintó un semicírculo azul ultra- 
mar limitado por el arco iris y en cuyo centro se significó la energía primera por una luz que emerge en tres direcciones, 
rodeada de constelaciones, una de ellas en disposición de pentagrama y de exagrama la otra, acompañadas respectiva- 
mente de una estrella sola y dos en par. Fuera del arco iris las emergencias dela energía se materializan en tres manos 
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[p.64] 
La Mujer 
E 
Lado izquierdo 
Anfiteatro Bolívar 
Primer boceto 
para el mural del Anfiteatro 


—Ándice y dedo del corazón extendidos- que, verticalmente, hacen surgir al hombre delárbol dela vida, y, lateralmente, 
deunlado el macho y del otro la mujer, representados por desnudos sedentes a ras de tierra y los cuales el pintor procuró 
quese sintieran en contacto todavía con esa tierra, participando de su esencia y calidad por su forma y estructura. 

Desde el hombre y la mujer empiezan a clevarse hacia la energía original sus respectivas actividades: del lado del 
hombre, la serpiente, el conocimiento, la fábula, la tradición, la poesía erótica y, culminándolas, la tragedia; en rango 
inmediato superior, y de pie, la prudencia, la justicia, la fortaleza y la continencia, y más arriba, entre este grupo y el 
centro, la ciencia; del lado de la mujer, desde el suelo, con los brazos en alto, elévase la danza; sentadas están la música 
y el canto; de pie tras ellas, la risa —o la comedia; en rango superior, la caridad, la esperanza y, más alto, entre estas 
virtudes y la energía, la sapiencia. 

La abundancia de ornamentación en la arquitectura que encuadra las superficies pintables, y el promedio de la dis- 
minución de la perspectiva, dadas las distancias entre el muro del fondo de la escena y las primeras y últimas filas de 
asientos paralos espectadores —puntos de vista obligados y fijos—, impuso la talla de los personajes y la simplicidad de su 
estilo. 

Este trabajo fue el primero que el pintor tuvo ocasión de ejecutar en tan importante escala, y también fuel primera 
vezque la pintura moderna actual no se habla de la falsa pintura oficial y burguesa que llena los muros de palacios y 
alcaldíasen todas partes del mundo — tuvo ocasión de emplearse ensu verdadero oficio y papel, es decir, la gran decoración. 

Estaobra, a pesar del esfuerzo del pintor por expresar en los personajes la belleza genuina mexicana, se resiente aún 
en su ejecución —y aun en su mismo sentido interno— de influencias europeas demasiado fuertes y que, paulatinamente, 
van desapareciendo en los subsecuentes trabajos que he ejecutado.2 
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[p-65] 

Dieco 

El Hombre 
Encáustica 

Lado derecho 

del Anfiteatro Bolívar 


Y ivamente ch 

i “revolucionaria. on ; 
y dela pintura dida porlos jóvenes pin- 
Jemia hasta yencerla y 


DEADELA PINTURA MURA! 


resultado de la obra 
contra la entonces 0) 
largo de contas, pero para el caso : 

la primera gran exhibición de pintura moderna en México. La 
sa. En octubre del mismo año, los pintores fundaron un grupO 


Lan 
1910 y 191 5 e 
tores de esa Época, 
destruirla. Todo esto $ 
tiembre de 1910 LUvo lugar 
más completa y represcntal 


llamado Circulo Artístico, con domicilio 
tenía como único objeto conseguir muros del Gobierno; -Y 


fue iniciar la pintura mural, y los primeros Muros que tuvimos 
la Preparatoria, donde sc levantaron andamios Y $ comenzaron 
acaloradas discusiones colectivas respecto al ¡miento y a los 
siguiente estalló la Revolución, y todo se detuvo hasta 1913, 1914 Y 1915" En esta época, cl 
mismo grupo de pintores, no teniendo paredes, pintaron una gran cantidad de carteles de 
propaganda revolucionaria en la ciudad de Orizaba. En 1922, cuando ya la Revolución se 
hizo un gobierno fuerte y rico, tuvimos la oportunidad de demandar la idea de pintar muros 
de acuerdo con las ideas de 1910, YA evolucionadas hacia el interés social. 


y esto como 


luchando 


temas, En noviembre 
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Jost Cuexexra Onozco 
Maternidad 
Patio principal, planta baja 


[p.69] 

Davin ÁLTARO SIQUEIOS 

Los Elementos 

Encáustica — Segundo patio, escalera 


La PINTURA INVADÍA LOS MUROS. Composiciones heroicas, experimentos, entusiasmo, envidias, intrigas, aprendizaje. 
A los preparatorianos no les gustaba la Pintura y eran frecuentes sus quejas y protestas ante la Secretaría de Educación. 
En una ocasión se presentaron las damas de la Cruz Roja o Verde, no recuerdo bicn, que necesitaban el patio mayor 
de la Preparatoria para hacer una kermesse de caridad; pero en lugar de pedirme cortésmente que suspendiera el tra- 
bajo por unos días, me ordenaron con altanería que me retirara, mandaron deshacer en el acto mis andamios y sobre 
las mismas pinturas en ejecución clavaron los adornos para la fiesta, Expresaban en voz alta su disgusto y desprecio 
por mi trabajo. Les desagradaba especialmente la figura desnuda de una mujer con un niño, creyéndola una virgen; 
pero yo no había tenido la intención de pintar una virgen, sino una madre.4 
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[= CuemenTE Orozco 
1royecto para el mural 
El fuicio Final 


1, José Clemente Orozco, 


Tu SEGUNDA INQUIETUD INTELECTUA 
ta dentro de las filas de la 


ma de militancia más direc! 
a no trataste sólo de dar sentido tantiaristocrático” 
de tu obra pictórica: tc hiciste el 
al del Ejército Constituciona- 
dirigió el Dr. Atl. Te sumaste 
al grupo de estudiantes agitadores a quienes arrastró el própósito 
social trans! Jución, y con ellos formaste parte del 
famoso grup! soya? en Orizaba. Tus pinturas 
y dibujos de escenas de ente, fueron sus- 
concretos y polémico por 
nticlericales, los mejores di 
México anticlerical en todos los tiempos- Fue 


idad, entonces de perfecta punteria, 
sarcástico que 


aparece cn for 
Revolución. Y: 
al tema —y forma consecuente 
dibujante de planta del periódico obici 
lista en campaña, La Vanguardia, que 


dianamente militantes 


5 —cotil 
bujos anticlericales 


tituidos por 
lo mismo= dibujos al 


que ha producido el 


aquél 
para que dicras rienda suelta al terrible iconoclasta 
Y si Atl seguía siendo el precursor teórico, el artista 
en su puesto de 


llevas dentro. 

áivil, la primera negación del bohemio parasitario, 

director del periódico del ejército de Carranza y a 052 

cipación directa enla organización de los Barallones Rojos de obreros 
4as siendo el precursor profesional, objetivamente 
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El Juicio Final . 
Deralle: El Padre Eterno— Patio principal, primer po 
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de un mundo nuevo. 
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Visticson overall y 


Lo qu poernescia al grupo de pintoes murales de cualquier oo gupo semejante, es Su 
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Josí Curmesrr Onozco 
Los Aristócratas 

Patio principal 

primer piso 


(p-73 3bajo] 
Acechanzas 
Patio principal 
primer piso 


[p.74] 
Él Banquete (detalle) 
Patio principal, planta baja 
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Josí Cirueyre Orozco 
Fecundidad 


Patio principal, segundo piso 


lp-75) 
Tributo a la Iglesia 
Patio principal, primer piso 


[p.77] 
La Bendición (detalle) 


Patio principal, segundo piso 
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Josí Cuemeyre Orozco 
Trilogía 
Patio principal, planta baja 


ado en 
toda mejora en su organización social, 
en la educación de las masas, en la distribución de Ja riqueza o en 
reformas políticas, ha sido a costa de la sangre del pucblo rebelde; 
y el líder, el rebelde, siempre ha sido sacrificado en la lucha, ha caíd 
en el campo de batalla o asesinado por los reaccionarios 


ToDo ADELANTO que los pueblos latinoamericanos han logr: 
el camino de la civilización, 


o 


Jost Ciimura Orozco 


EN TODA PINTURA, COMO e 


A cualquier otra obra de arte, 


siempre hay una idea, hunca un 


le la construcción plástica, y está 
MO energía creando materia, Lo 


5 CUCNtos y Otras Asociaciones 
la mente del espectador: la Pintura Actuando como estímulo... 
Consecuentemente, escribir un cuento y decir que de hecho lo dicela Pintura, es equivocado 
y falso,10 
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José CLemewre Onozco 
Muladar de los Símbolos 
Patio Principal, primer piso 


[p. 83] 


Destrucción 
del Viejo Orden 
Patio Principal 
planta baja 


EN LAS PASADAS ÉPOCAS el mexicano había sido un pobre sirviente colonial, 
incapaz de crear nada ni de pensar por sí mismo; todo tenía que venir ya 
hecho delas metrópolis curopeas, pues éramos una raza inferior y degenerada. 
Se nos permitía pintar, pero había de ser como pintaban en París y habían de 
ser los críticos parisienses los que juzgaran la obra y dicran su fallo definitivo. 

Imposible que un desgraciado mexicano soñara siquiera en igualarse con el 
“extranjero,' y al extranjero se iban todos para 'consagrarse,' y si alguna vez 
sc acordaban del país atrasado donde nacieron, era para pedir auxilio en 
momentos de apuro, pese a la “consagración,' que no impedía que fueran 
considerados por allá como rastacueros tropicales, 


SI NUEVAS RAZAS HAN APARECIDO en las tierras del Nuevo Mundo, estas 


razas tienen el deber includible de producir un nuevo arte en un nuevo medio 
espiritual y físico. Cualquier otro camino es, simplemente, cobardía.12 
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José CLemenTE Orozco 
La Sed 
Patio principal, planta baja 


[p.85] 
La Absorción del Indio 
Patio principal, escalera 
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Josk Cuemevre Onozco 
Razas Aborígenes 
Patio principal, escalera 


[p-87] 
Cortbs y la Malinche 
Patio principal, escalera 
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José Cuemente Orozco 
La Paz 


Patio principal, segundo piso 


SECRETARÍA 
DE EDUCACIÓN PÚBLICA 


Ciudad de México 


DIEGO RIVERA 


Dirco Rivera 
Pasco de Santa Anita (detalle) 
Segundo patio, planta baja 


[p- 90] 

Dirco Rivera 

El Sueño de los Pobres (detalle) 
Segundo patio, piso segundo 


En La Secretaría DE EDUCACIÓN se planearon las decoraciones del primer patio y la escalera en forma de traducir 
por la plástica, los motivos y el tema, algo que fuera del pueblo a quien la obra estaba destinada. En tales condiciones 
compuso el pintor la decoración de este edificio procurando ahondar en sí mismo, eliminando día por día algo de aquello 
que no le fuera realmente propio, ya que si lograba una expresión personal más o menos completa, pero totalmente 
verdadera, esto lenaría el objeto a que aspiraba, puesto que él es una unidad idéntica a las miles que forman la masa 
trabajadora mexicana. El artista no tuvo que ponerse en una postura espiritual o filosófica, menos aún colocarse en un 
plano político, sino simplemente escuchar su más hondo sentir, idéntico al de todos sus compañeros. 

Si el autor habla de lo anterior, es porque —dentro de la entidad mexicana— considera su trabajo como una obra 
revolucionaria, y le es preciso puntualizar en qué forma la considera así: los temas y el plan general de la decoración 
de la Secretaría de Educación y de la Escuela Nacional de Agricultura corresponden naturalmente a una mentalidad 
revolucionaria; pero la labor plástica es revolucionaria no gracias a esos temas, sino a que los temas sirven a su sentido 
profundo, Hay que precisar algo más: si el pintor es revolucionario, es decir, identificado con la parte de la humanidad 
que representa el polo positivo en ese gran fenómeno biológico que todos llamamos Revolución, si es un trabajador 


gr 


en el más amplio sentido de clase y de acción, cualquier cosa que haga como buen artesano, 
es decir, de modo sincero, será forzosamente una expresión revolucionaria, no importa el 
tema; si un pintor, en las anteriores Condiciones, pinta un retrato o un ramo de flores, 
ambas pinturas serán pinturas revolucionarias; y si un pintor burgués pinta un cuadro o 
ejecuta una decoración que represente la apotcosis de la revolución social, a pesar de todo 
habrá hecho una pintura burguesa; por eso la pintura de los retablos es pintura revoluciona- 
ría, a pesar de comentar milagros. 

Siendo la Secretaría de Educación Pública, más que ningún otro edificio público, el 
edificio del pucblo, el tema de su decoración no podía ser otro que la vida de ese mismo 
pueblo, 
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Dirco Rivera 
El Tributo (detalle de El Mercado) 


Segundo patio, planta baja 


Ditao Rivera 
Salida de la Mina 


Primer patio, planta baja 


DirGo RIVERA 
La Maestra Rural 
Primer patio, planta baja 


DirGo Rivera 


La Liberación del Peón 


Primer patio, planta baja 
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La Noche de los Ricos 


Segundo patio, piso segundo 
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Segundo patio, piso segundo 
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Diro Rivera 


ESCUELA 
DOMINGO F. SARMIENTO 
Ciudad de México 


MÁXIMO PACHECO 
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Almuerzo 
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ESCUELA 
NACIONAL DE AGRICULTURA 
Chapingo, México 


DIEGO RIVERA 
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Dieco Rivera — [p.110] 
La Sangre de los Mártires 
Detalle: Emiliano Zapata 
Ex capilla 


Diro Rivena 
Campesina con Mazorcas 
(Centeocihuatl) 

Ex capilla 


Dirio RIvImA 


Frucuficación (detalle) 


Revolución — 
Ex capilla 


poa 
Duco RIVERA 
Frutas en Sazón 


(detalle) — Ex capilla 
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Dreco Rivera [po 115 arriba) 
Buen Gobierno — Educación y Construcción Guardias Blancas, Agentes de la Reacción 
Cubo de la escalera [p. 5 abajo] 


Mal Gobierno — Represión de una Huelga 
Ambas en el cubo de la escalera 


EN ESTA ESCUELA, EL TRABAJO DEL PINTOR tiene dos expresiones diferentes: una de ellas corresponde a la decoración 
del cubo del zaguán y hall de la escalera; la otra a la capilla destinada actualmente a salón de actos universitarios. 

En el cubo del zaguán y hall de la escalera, la decoración tiene un carácter popular y el empleo dela anécdota sirvió 
al pintor para adaptarse a las condiciones del lugar y dar libre curso a su sentir cn el terreno puramente plástico —ne 
cesidad de avecinar personajes de tamaño natural con personajes muy pequeños, dado que en los testeros del hall se 
puede tener suficiente distancia, no así para los muros laterales— y también en la índole del tema. 

El pintor se ha esforzado por comunicar el estilo arquitectónico dela capilla renacimiento español-con una estática 
genuinamente mexicana, sin que esto quiera decir pintoresca o arqueológica. 

El asunto que sirve a esta decoración: floración y fructificación, fenómenos que proyectan su símbolo natural sobre 
el desarrollo de la vida del hombre productor, campesino y obrero. 

El pintor se permite insistir, pues que de los temas —o asuntos— de sus pinturas ha hablado, en que, cuando los trata 
y cuando los escoge, lo hace para hacer posible la absoluta sinceridad para su espíritu y la completa libertad plástica 
para su oficio de pintor, pues el tema alegórico, o simbólico, o abstracto, permite desprenderse de la esclavitud exterior 
del asunto “realista' y realizar lo necesario para que, de acuerdo con los muros que las sustentan, y las fuerzas internas 
de la arquitectura, y las necesidades de luz y sombra de sus accidentes, la pintura decorativa sea en sí misma verdad.!6 
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lp. 16) 

Dirco Rivera 

Revolución — Germinación (detalle) 
Ex capilla 


[p. 127] 


Revolución — Germinación (detalle) 


(p- 13 
Reparto de Tierras 
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Dirco Rivera 
Germinación 
Ex capilla 


[p- 119] 
Dirco Rivira 


El Agitador (detalle) 
Ex capilla 


[p: 120] 
La Tierra Virgen 


Ex capilla 


(p- 121] 
La Tierra Fecunda (detalle) 


Ex capilla 


PALACIO DE CORTÉS 
Ñ Cuernavaca, Morelos - = 


DIEGO RIVERA 


124 


Toma de Cue 


[p. 126] 


Construcción 
del Pal, 


lacio de Cortés 


[p. 127] 
La Esclavitud en e T, 


rapiche 


[p. 128] 
Emiliano Zapata 


[P. 135] 


Inavaca 
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EX CONSERVATORIO 
NACIONAL DE MÚSICA 
Ciudad de México 


RUFINO TAMAYO 


ESCUELA 


HÉROES DE CHURUBUSCO 


Coyoacán, Distrito Federal 


JULIO CASTELLANOS 


a la Escucla de Bellas Artes, un grupo de muchachos y algunos pintores ya más maduros sentíamos la 
"r algo, de buscar . . . En ese momento llegó Rivera de Europa, ya con un criterio formado. En torno a 
garon todos los que descaban hacer un arte que fuera característico de México. Otros artistas madu- 
juciros— se unieron a Diego para formar cl Sindicato de Artes Plásticas. Querían hacer una escucla 
o me distancié de ellos cuando vi que su mexicanismo era sólo de fachada, pintoresco, y no de esencia. 
opales no hacen que un cuadro sea mexicano. Indios o nopales puede pintarlos, y muy bien, un artista 
) curopco.!8 


:EPCIONES ESTÉTICAS parten de la época en que trabajé en el Museo de Arqueología. De mi contacto 
cortesianas arranca mi sentido del dibujo y de las proporciones. 

en toda mi obra, que la preocupación estética predominara sobre el tema; que fuese fundamental, 
el arte; quise dar alos símbolos una forma dinámica, expresiva tanto por su color y su forma como por 
juise, finalmente, hacer unos murales que respondieran a la función lógica del mural... 


Juro Castrttasos 
Juegos Infantiles: Ll Pescadito 
Escuela Héroes de Churubusco 

[p. 30] 


Rurixo TAMAYO 
La Música 
Ex Conservatorio Nacional de Música 


Ex La tintura, todo puede llegar a tener un significado. Cualquier tema es Lan vasto como 
lo sea la propia concepción del pintor. Un recogedor de basura y una escoba arrimados 
contra la puerta de una cocina pueden estar pintados de modo que expresen infinita des- 
esperación, o la suma total de la esperanza y la felicidad. Y casi cualquier material puede 
servir como punto de partida para la realización artística. La historia puede mostrar multi- 
tud de ejemplos de esta verdad, además de Las manzanas de Cézanne.20 


La OBRA DE ARTE JAMÁS ES NEGATIVA; por el solo hecho de ser una obra de arte, es construc 
tiva, y si a veces puede producir resultados que parecen negativos, eso se debe justamente a 
que aquellos que la aprecian no la aprecian como lo que es.2l 


AL ADAGIO “el pintor nace, no se hace,” nosotros oponemos el siguiente: “El pintor nace, 
sin duda alguna, puesto que su facultad es emotiva . ... pero después se hace o se deshace.” 
Así pretendemos poner fin al instintivismo, al método sonambulesco, como móvil exclusivo 
para la producción de las artes plásticas de representación . . . y por ahí no hacemos más que 
volver a los clásicos.2 
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JuLso CASTELLANOS 
Juegos Infantiles: El Diablo uLro CASTELLANOS 
Juegos Infantiles: El Caballo 
Elcucla Héroes de Churubusco 


Escuela Héroes de Churubusco 


PALACIO NACIONAL 
(Escalera principal) 
Ciudad de México 


DIEGO RIVERA 


DirGO RIVERA 
ectiva de México 


Historia y Persp* 
Detalle: La Guerr 


-a Florida 


Boceto 


para la escalera principal 


Dirco RIVERA 
Historia y Perspectiva de México 
Detalle: La Represión 
(pp. 196 y 137) 
Duco RIVERA 


Historia y Perspectiva de México (detalles) 


de estilo que ejerce sobre dl la superestruciio 


social, da por resultado el ficiente de la potencialidad, vital, nutridora y 
libertadora, por medio del placer que produce, en la función nutridora digestiva y 
la sexual. En consecuencia, el arte cn rebeldía debe tener, para prevalecer ociedad cuyo régimen combate, 

ue el arte sometido, i ición de la superestructura 


mucho mayor fuerza vital q y por esto t 

social que corona al estrato superior explotador tiene necesariamente mayor presuperior 

el arte revolucionario - -- No existe arte apolítico; menos todavía “arte puro” Éste es el más político de todas las artes- 
al no tomar posición, se asegura que allana a todos los 


El artista que lo ejerce es un hábil político que, una neutralidad 
contendientes la adquisición de sus obras. También puede servir de instrumento vil, con un camoullage distinguido, 
» 


a la dase que ejerce el poder: 


del arte y la imposición 
a de arte, o sea el coc 
oducen placer 


cial inherente libertario 


La LUCHA entre el poten: 
1 valor estético de la obr 
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Disco Rivera 
Historia y Perspectiva de México (detalle) 
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PALACIO DE BELLAS ARTES 
Ciudad de México 


DIEGO RIVERA 
JOSÉ CLEMENTE OROZCO 
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José Ciemesre Orozco 
Catarsis 


[pp- 1472 149] 
nre Ónozco 


José Crem 


José Cremenre Orozco 
Catarsis (detalle) 


MERCADO 
ABELARDO L. RODRÍGUEZ 


Ciudad de México 


PABLO O'HIGGINS 
ANTONIO PUJOL 
ÁNGEL BRACHO 


TALLERES 
GRÁFICOS DE LA NACIÓN 


Ciudad de México 


PABLO O'HIGGINS 


1 


[pp. 152 y 153] 

Panto O'Hicars> 

Vida y Luchas del Pueblo (detalles) 
Mercado Abelardo Rodríguez 


DESDE QUE PISÉ ESTA TIERRA me 
de Nueva York—, me encontré c 
Nacional Preparatoria. 


ista —The Arts, 
¡cando una revista 
sentí vivamente impresionado por el país. Ya aquí, hojeam dE pintar en la Escuela 


on reproducciones de los murales que Diego Rivera acabal 


Aquella pintura era 
habí. 


z icas, a cuanto yo 
a a ciones plásticas, 
totalmente distinta, tanto cn su concepción como en sus solu Pp 


E ocerlos, pues 
a visto. Escribí a Diego Rivera haciéndole saber mi admiración por sus murales y mi as conse 
consideraba aquella obra como algo diferente a las corrientes pictóricas que existían en aquel a tura mexicana, que 
mi casta diciéndome que para todo pintor era muy importante saber lo que estaba haciendo la xico demuéstros días 
rompía con el fetichismo de Europa y cumplía un imperativo americano: ligar cl movimiento ci on yibticcalas 
con las profundas raíces históricas de nuestros abuclos indígenas, y presentar en los muros de los 

luchas y los problemas que engendraron la Revolución Mexicana.2* 


ANTONIO Pujor 
Los Mineros (detalle) 
Mercado Abclardo Rodríguez 


Parto O'Hicciss 
La Lucha Sindical (detalle) 
Talleres Gráficos de la Nación 


La mnrura MurAL DE México ha alentado las grandes luchas de su pueblo, 
las ha magnificado. Es un llamado a perseverar en el camino rudo y lleno de 
peligros que las masas deben recorrer para lograr sus propósitos de emancipa- 
ción nacional y social. Creo que esa gran misión de la pintura mural debe 
darse a conocer y valorizarse con justeza. Otra enseñanza para todos es la 
conducta de los pintores, que discuticron, que pelearon inclusive por sus con- 
cepciones, pero nunca alejados de la gente ni ajenos a sus preocupaciones, a 
sus dolores, a sus esperanzas. Ni Diego Rivera, ni José Clemente Orozco, ni 
ninguno de nosotros hubiera realizado lo que ha hecho sin esa comunión con 
el pueblo; sin el apoyo de los mexicanos; sin la comprensión del gobierno 
surgido de la Revolución; sinel aliento de loscompañeros. Qué diferencia entre 
México, un país pobre, lleno de carencias, pero sensible, creador, rebelde, con 
países ricos, pero sordos a las grandes empresas del hombre en el arte 25 
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Th 


ay 
COMENTO POR FALTA DE VITAMINA 
a FRESCAS 


Y 4 VERDES CONTIENEN 


AncrL Braciro satisface plenamente las exigencias de nuestros anti- 
guos toltecas porque trabaja, pintando con deleite, con calma, con 
talento; porque compone, arregla, atilda sus obras hasta que se 
ajustan a las exigencias de su conciencia y de su sensibilidad. Hace 
muchos años que ha llegado a esta madurez, evidente desde sus 
primeros dibujos, los de la colección Iturbe. 

Sensible a la crítica sana y bien intencionada, es capaz de perse- 
verar, de corregir su trabajo una y otra vez y, enemigo de las recetas, 
no se engríc con sus aciertos; inconforme siempre, sigue creando y 
evade así los peligros de caer en el academismo o en el formalismo, a 


los que tantos pintores se han sometido por comodidad en el oficio 
--.y enla yenta.26 


Ánort Bracnio 
El Poder de las Vitamr 1 
Mercado Abelardo Rodrig cz 


UNIVERSIDAD 
DE GUADALAJARA 


Guadalajara, Jalisco 


PALACIO DE GOBIERNO 
Guadalajara Jalico 


JOSÉ CLEMENTE OROZCO 


La ronma más arta, más lógica, más pura y fuerte € 
forma más desinteresada, ya que no puede ser converti 


e de la pintura, es la mural. Es también la 


da en objeto de lucro personal; no puede 


ser escondida para beneficio de unos cuantos privi 


Las PALABRAS SON ARTERAS, pero la pintura no miente, 
Si es arte verdadero, la pintura misma trabajará por el 
artista con mucho mayor efectividad que los artículos 
que se escriban acerca de ella. Una pintura tiene fuerza 
comunicativa sin rival. Su apelación direcra y dinámica 
a la conciencia no puede pasar inadvertida ni olvidarse 
fácilmente, Toma por asalto la conciencia. Persuade al 
corazón. Tarde o temprano, el pueblo acepta instintiva- 
mente el arte porque vino, intuitiva y espontánea- 
mente, de un origen en que participan en común hom- 
bres y mujeres de todas partes, a través de las edades.28 


EN Las erimeras pÁGinas de la pintura mural mexi 
sana de nuestro tiempo puede notarse ya cierta cohe- 
rencia de expresión; podía empezarse a leer allí la trans- 
formación e inicio de un nuevo desarrollo del sentir, del 
Pensar, de la conciencia del pueblo de México; pero en 
el estado actual de esta pintura después de las décadas 
transcurridas, puede encontrarse en ella, con bastante 
exactitud, qué es lo que México piensa, ama y odia; 
qué es lo que le inquieta, lo obsesiona o lo perturba, 
lo que teme y lo que espera. Pueden leerse también 
sus corrientes diversas y sus terribles contradicciones. 
Resulta, a la postre, todo un examen de conciencia? 


Puepe peciase que la pintura contemporánea de 
México nació a fines del siglo pasado y que ha alcan- 
zado en su desarrollo una ctapa que puede ya calificarse 
de madurez. 

El pintor mexicano volvió los ojos, todo su pensa- 
miento, sobre sus posibilidades, reconociéndose en sus 
propias formas tradicionales, enriqueciendo así nueva- 
mente su cultura, gracias a la potencia de su sensi- 
bilidad. 

Parece no haber quedado ya camino que el pintor 
mexicano haya dejado sin explorar, con una gran curio- 
sidad, y es bien sabido que ha puesto su pasión en la 
pintura que ha realizado en los muros de grandes edifi- 
cios públicos; pintura mural siempre a la vista del pue- 
blo, pintura que no se compra ni se vende, que habla a 
todo el que pasa, a veces con un lenguaje claro, otras, 
oscuro; que puede parecer rudo, insolente y aun insul- 
tante, pero que por su autenticidad es siempre digno, 
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¡legiados. Es para el pueblo. Es para todos: 


con la misma dignidad de la gran pintura religiosa de 
otros tiempos, con las mismas desigualdades cualitar;. 
vas, si se quiere. 

Por una parte hay que considerar el valor que las 
obras realizadas pueden tener, tanto en el conjunto de 
las expresiones pictóricas, como vistas en una Perspec- 
tiva histórica. Creo firmemente que México con su 
pintura mural ha renovado esa gran expresión en un 
momento de aguda crisis cultural, ensanchando el hori- 
zonte actual y abriendo enormes posil 
dos, en un futuro. 


¡dades para to- 


UNA DE LAS MANIFESTACIONES MÁS SINGULARES de 
las aptitudes críticas de los pintores fue la constitución 
de su Sindicato de Pintores y Escultores, cuyas ideas 
quedaron condensadas en un manifiesto extraordinaria- 
mente importante y de las cuales sede: 


6la influencia 
que se ha hecho sentir por dos décadas y que ha sido 
combarida vanamente por los pintores más jóvenes. 

El sindicato en sí mismo no tenía ninguna impor- 
tancia, pues no era una agrupación de obreros que tu- 
vieran que defenderse de un patrón, pero cl nombre 
sirvió de bandera a las ideas que venían gestándose, 


basadas en las teorías sociales contemporáneas, de las 
cuales los más enterados eran Siqueiros, Rivera y Xavier 
Guerrero. 

Siqueiros redactó, y todos nosotros aceptamos y 
firmamos, un manifiesto del Sindicato dirigido + “Los 


soldados, obreros, campesinos e intelectuales que no 


estu 


an al servicio de la burguesía.” Conteria, en 
resumen, las siguientes proposiciones: 


Socializar el arte. Destruir el individualismo bur- 
gués. Repudiar la pintura de caballete y cualquier 
otro arte salido de los círculos wltraintelectuales y 
aristocráticos. Producir solamente obras monumen- 
tales que fueran del dominio público. Siendo este 
momento histórico, de transición de un orden de- 
crépito a uno nuevo, materializar un arte valioso 
para el pueblo en lugar de ser una expresión de placer 
individual. Producir belleza que sugiera la lucha e 
impulse a ella. 


Posteriormente estas proposiciones fueron muy mo- 
dificadas en su forma, pero no en su significado funda- 
mental,3 
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[p- 162] 

José Clemente Orozco 
El Conocimiento 
Cúpula de la Universidad 


16: 
E ocio (deralle) 


[p. 165] 

Hidalgo (detalle) 

Palacio de Gobierno, escalera 
[p. 166] 


Hidalgo 
Detalles La Antorcha 
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Jost Creme 


Detalle: Las Luchas por 1 
Palacio de Gobiers 


[p. 167] 
Palacio de Gobierno, escalera 


[p. 168 


E Tencbrosas 


[p-169] 
Fuerzas Tenebrosas (detalle) 


PALACIO DE BELLAS ARTES 
(Murales pintados 

para el antiguo acropuerto, 

actualmente en el Musco Nacional de Historia) 
Ciudad de México 


JUANO'GORMAN 


ESCUELA 
ESTADO DE MICHOACÁN 
Ciudad de México 


PABLO O'HIGGINS 


BANCO NACIONAL 
DE COMERCIO EXTERIOR 
Ciudad de México 


PABLO O'HIGGINS 


SINDICATO 
MEXICANO DE ELECTRICISTAS 


Ciudad de México 


DAVID ALFARO SIQUEIROS 


[pp- 172 y 173] 
Juan O'Gonman — Historia de la Aviación (detalles) 
Témpera sobre masonite - Palacio de Bellas Artes 


[p-174) 
Parto O'Hiccrss 


La Expropiación del Petróleo 
Escuela Estado de Michoacán 


ALLÁ POR LOS COMIENZOS de la producción de lo que se ha dado en llamar Movimiento 
Mural Mexicano (1924), llegó a nosotros Pablo O'Higgins. Desde luego trabajó en nuestros 
murales de Chapingo y en la Secretaría de Educación. 

El amor de Pablo por México, su pucblo y sus luchas, ha producido un gran artista. Su 
sensibilidad se ha desarrollado fina, clara, limpia e intensa, en las cualidades esenciales de su 
pintura. También en la sólida fuerza tranquila que lo impelió a trabajar como obrero para 
emprender la incierta, larga y peligrosa aventura de la pintura. 

Jamás se ha visto empañada la cualidad fundamental de Pablo O'Higgins, limpio de 
corazón. Por limpio de corazón, este bienaventurado ha podido ver al hombre. Por eso su 
cuadro, Un hombre del siglo XX —el “pelado' solitario sobre un fino fondo vacio—, ha sido 
la expresión luminatoria de la pintura mexicana de caballete emergente de la mural, ante la 
Europa democrática popular a la que sus mejores sensibilidades vi y sentí vibrar con la obra 
de Pablo O'Higgins. Por la misma razón es de enorme importancia su obra mural, de gran 


fuerza creativa. 2 


Pano O'Hiccins 
Manifestación Popular 
Escuela Estado de Michoacán 
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[p. 176] 

Pano O'HicGiss 

Jugadores de Pelota 

Escuela Estado de Michoacán 


p. 177) 
Desahucio de Trabajadores 
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Parto O'Hicarss 
La Escuela 


Escuela Estado de Michoacán 


[P. 179) 

Pano O'HiGGtNs 

Mercado Interior Indígena 
(detalles) 


Banco Nacional de Comercio Exterior 


HOSPICIO CABAÑAS 


Guadalajara, Jalisco 


JOSÉ CLEMENTE OROZCO 


